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CAPITULO I 

I N T R o D u e e I o N 

1.- GENERALIDADES. 

2. - EL CONCEPTO DE AN'rECEDENTE PENAL • 

.3. _, :.WTI"lCiS iJi:; .LA IDENTIFICACION Y SUS USOS EN 

LA INVESTIGACION DE DELITOS Y EN LA APLIC~ 

CION DE SANCIONES. 



1.- GENERALIDADES 

El Derecho, como necesidad vital, nace con el fin de reg)l 
lar las relaciones que se establecen entre los diversos -
miembros de una colectividad. Uno de los fines esenciale's 
del Derecho lo constituye, sin duda, el ser un conjunto -
de reglas normativas que resuelvan de antema..~o, por medios 
pacíficos y en una forma humanamente justa, los conflictos 
que pueden surgir entre los componentc::i de una colectiVJ:. 
dad, ya sea que éstos se originen entre particulares o -­
entre el Gobierno y sus gobernados. 

Consideramos oue el tema motivo de este modesto trabajo, 
si hi An r11dierA carecer de r.-::n·ed:::.:i, lo hacc:nos con la cl_e 
ra convicci6n de que sólo en e1 ho~bre, la vida puede al­
canzar sus expresiones más altas; y el Estado, para su -­
mayor grandeza, debe de resp8tar, por encima de todo, la­
dignidad y la individualidad humana, por lo que, tratare­
mos de sugerir nuevas alternativas al problema de la ide~ 
tificaci6n administrativa de los presuntos responsables -
de hechos delictuosos. 

En México, el Estado debe reconocer a cada persona una -­
serie de derechos que la Constituci6n General de la. Repú­
blica consagra como Garantías Individuales, entro ellas: 
el derecho a la liber·tad, a la igualdad, al trauajo, a ltt 
salud, a ln educación, etc. Sin embargo. el propio Estado 
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no puede garantizar al individuo mismo, el derecho de que 

le sea reconocida su verdadera personalidad, sin más pru~ 
bas que las que exige su propia palabra y los signos que­
lo hacen único entre los demás de su especie. 

Otra inquietud para abordar el tema, es el hecho de que -
no obstante los sistemas implant~dos en el Distrito Fede­

ral y las múltiples Dependencias que efectúan la identif~ 
cnci6n de los presuntos responsables de la comisión de 
conductas delictuosas, siguen siendo ineficases para pre­
venir y controlnr la delincuencia; parn cono~~~ ~9~ ~x~c, 

titud los índices de reincidencia delictiva y para procu­
rar la readaptación social del delincuente. 

En esta Ciudad, en la oue por el número de sus habitantes 
está considerada como la más p:rande del mundo, la comi--­
si6n de delitos, principalmente violentos, han aumentado­
considerablerr.ente en los últimos años; además que, de los 
delitos denunciP.dos s6lo una mínima parte son investiga-'"" 
dos debidrunente hasta la consignación de los presuntos 
resp· •nsables. A todo ésto, habrá que Aereear que la ¿:ran­
mayoría de hzc}1os delictuosos, ni siqUiera son denuncia--=­
dos por la víctima o los ofendidos (lo que en criminología 
se conoce como cifra negra), ya sea por ignorancia, negl~ 
p:encia o simplemente porque se ha perdido la confianza en 
los 6rgo.nos encargt<<los de administrar justicia. 

El mae~tro Lui~ Rodríe;uez Manzanera, al tratar el tema de 
la criminalidad en México, despuéo de analizar algunas 
cifras oficiales, hace notar dos gré'.ndes problemas: El ª.!! 
mento de la población aue se duplica cada 20 años y el ªE 
mento de la población urbRna, con la consecuente disminu­

ción de la rural y el concentrnmiento en las p.rnndes ciu­
dades; uien<lo uno de loo problemas claven el de la Ciudad 
de México. 
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A 6sto, le agrega el hecho de que, como consecuencia ló­
gica., más de la mitad de la población la constituyen me­
nores de 18 años; y por otro lado, los actuales proble-­
mas de infraestructura, de crisis económica y el desem-­
pleo, considera que estan actuando seriamente como fact.2 
res criminóeenos. (1) 

Con respeto a la criminalidad en las grandes ciudades, -
refiere e 1 Dr. Sergio Ge.re íu Ramírez: "El mundo contemp_2 
ráneo no es solamente esenario de bien maquinadas esta-­
f~~, de crimenes sutiles. Las grfll':des concentracionea 
producen, por el contrario, conauc~""~ ~htr~~~~~~?~;~men­
te d.evastadoras y violentas, que se a.tribuirían a hombre!• 
primitivos. Las más grandes ciudades son al mismo tiempo 
las que menor seguridad ofrecen a sus hubituntca.- Entre 
los ejemplos m~s visibles cuentan las ciurtades norteame­
ricanas, antes con fama de tr>mquilas y bien custodiadas, 
hoy aparentemente ingoberni;,.bles". (2) 

Resulta fácil comprender que, como consecuencia de la d~ 
ficienciC>. de lo;; elem<>nt.os con que cuenta el Estado para 
sancionar y prevenir la delincuencia, ésta vaya en a.u.mea 
to, basta recordar al Dr. Quiroz Cuarón, cuando apuntó:­
"Que el gran fenómeno de la crimina.lidad en México está­
unido al fenómeno de la impuniuad ••• La impunidad es el. 
incentivo y el e5tímulo más eficaz para la comisión de -
nuevos delitos". (3) 

(1) 

( 2'} 

(3) 

Rodríguez Manzanera., Luis.- Criminología.- Editorial 
Porrúa, S.A., 1979. Paga. 481 a 487. 
García. Ramírez, Sergio.- El Final de Lecumberri (Re­
flecciones sobre la prisi6n).- Editorial Porrúa, S.A. 
1979. Págs. 153-154. 
Quiroz Cuarón, Alfonso.- La Criminalidad en la Repú­
blica Mexicana.- Inntituto d<" Eotudioo Socio.les de -
la U.N.A.M., 1958. Págs. 73 y oo. 
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Por otra parte, resalta entre los motivos del tema, nue.§_ 

tra inquietud respecto a los efectos negativos de la --­
identificaci6n de los presuntos delincuentes, pues, es -
de todos conocido el mal uso que se ha dado a los llama­
dos "Antecedentes Penales" y su repercusi6n negativa en­
la sociedad; las vejaciones de que son víctimas las per­
sonas que por desgracia se ven involucradas en li;. inves­
tigaci6n de alcr,ún hecho delictuoso, por parte de las co~ 
poraciones policincas, que los "fichan" y en muchas oca­
ciones ni siquiera los ponen a disposici6n del Ministe-­
rio Público y en otras esta instituci6n no ejercita ac-­
ci6n penal, al no encontrar e).ementos en su contra; sin­
embnrgo, el estar "fichado" reprenentará una carga inju.§_ 

ta para el interesado. A su vez, las personas que son -­
consi~nadas, en caso de que se les dicte auto de forrnal­
prisi6n, se ordenará su identif'icaci6n por los medios ad 
ministrativos en vigor, lo que le acarreará una serie de 
consecuencias que trataremos de analizar. 

2 .- EL CONCEPTO DE ArlTECEDErl'l'E PENAL. 

La. persona que es identificada por algún sistema adminis 

trativo, como consecuencia de un proceso penal instaura­
do en su contra, queda registrada en los archivos corre_§! 
ponflientes con un "antecedente penal", el cual debe de -
ser considerado como tal, s61o en los casos de que reca~ 
ga sentencia condenatoria que cause estado. 

Entendemos por antecedente, lo que sucedi6 antes de un -
hecho que se esta conociendo en el presente; la palabra­

proviene del latín "antecedentia" antecedencia, (4) del­
verbo "antecedens" que antecede. En sentido lato es: - -

(4) Diccionario Enciclop6dico Salvat Universal. 
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acci6n, dicho o circunstancia anterior que sirve para -­
juzgar hechos posteriores. (5) 

De lo anterior podemos concluir que los antecedentes pe­
nales son: Los datos que constan acerca de los autores -
de hechos delictuosos, respecto a su identidad y las sa~ 
ciones impuestas en sentencia ejecutoriada y que estos ...;. 
datos deben ser conocidos únicamente por quien le compe­
te juzgar hechos posteriores. 

El haber sido objeto de una smrni6n penal, hace que el -

individuo que la ha sufrido se halle en posesi6n de "an­
tecedentes penales", que le acarrearán una uerie de con­

secuencias, entre las cuales podemos mencionar: En lo p~ 
nal, comprobada la reinc1dencia o la habitualidad da lu­
gar al incremento de la pena, de acuerdo con los artícu­
los 65 y 66 del C6digo Penal, indepEndientemen~e de que­
el juzgador deberd tornar en cuenta este factor al valo-­
rar la peligrosidad del delincuPnte y aplicar su arbitrio 
judicial, como lo disponen los artículos 51 y 52 del pr_2 

perdida de le:: 'bc~c:ficios de la sus1:'±. ~'..1~ión y conmutación 

de sanciones (Arts. 70 al 76 del C.P.), libertad prepar~ 
toria (Art. 85 del C.P.), Condena Condicional (Art. 90 -
Fracci6n I incisos b) y c) del C.P.). En lo civil, puede 
limitar o extinguir determinados derechos, como en la t!:!; 
tela o el divorcio; en lo administrativo, excluye amen!! 
do del desempeño de cargos o :funciones públicas, lo mis­
mo que en los de elccci6n popular; en lo social, puede -
existir rechazo de la comunidad; en lo econ6mico, la di~ 
minuci6n de posibilidndcc de encontrar empleo y en ou -
caoo la prohibici6n de ejercer oficio o profesi6n, aunque 

(5) Enciclopedia Universal Iluotrada Europeo Americana -
Espasa Calpe, S.A., Madrid, Espru1a. 



ésto tlltimo, más bien es consecuencia de la se~te:cia -­

que sancione con la pérdida o suspensión de esos derechos. 

Por su parte, A..'"ltecedente Policíaco es la c onsta~'C' :'.a c:c<·::: 

existe en los archivos de las corporaciones encar~adas -

de prevenir o investigar hechos delictuosos y a los pre­

suntos autores, acerca de la ider1tidad de éstos. 

Como podrá apreciarse, existe una r:ran di:fe~·encia entre -

ambos antecedentes, sin embargo, en e1 Dist;rito Federal, 

como en aleunas entidades :fedcrat:i.vas, se les conf,mde -

o se les atribuyen iguales consecuencins. Ta1 es el caso 

de los certificados que expedía Ja Dirccci6n General de­

Policfa y Transito del Distrjto Federal, en los que se -

hacía constar que determinadas personas oí tenían c.:-1tec~ 

dentes, por ejemplo: por investigaci6n de robo, por sos­

pechoso, por razzia, etc. 

Es muy :frecuente que a quien lt> pidan "Certificado de ~ 

tecedentes pena1es", ps.ra cfectut!r alQÍ!1 trámite oficial 

o particuJar, acuda a tratar de obtcnerJos en las corpo­

raciones policíacas, las cuales le expedirán un certifi­

cado de a."1.tcccdentes :poli.cincos, por J.o que consicieramos 

de sur.1a importancia que se reglamC'nte l:> expl,dición de -

estas constancias. 

3.-IñOTIVOS DE I..A IDEr:TIFICACIO!í Y SUS USOS EN LA 

ItlVES'l'IGACION DE DELITOS Y EN LA AI'LICACiotl -

DE SANCIONES. 

La necesidad de individualizar a las personas se origina 

desde el momento misno de su n~ci~iC'nto, en un principio 

es el sexo el único !?ic;no ciuc se tom.a en cuenta p?.ra 

cote fin, cuando después del n1tuntoramiento infor:~.:-,n a -­

los padres que fue "niño" o "nifía" , "varor.c i to" o ":r,uj e.r: 
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c:i ta", etc.; den::n:i.ii:acién oue servirá para identificarlo 

hasta cuando escogen el nomhre que llevará. Posteriormen 

te, ya en forma oficial ante el Estado, por medio del -­
acta de nacimiento en la ~ue se le individualiza median­

te el nombre, apellidos; hora, fecha y lugar de nacimi-­

ento; nombre,edad, ocupaci6n, nacionalidad y domicilio -

de los padres; nombre y domicilio de los abuelos; así -­
como la impresi6n dactilar del pulgar derecho del regis­

trado. 

Durante el trru1scurso de nuestra vida sorr.os objeto de d,! 

versas formas de identif'icaci6n e individualizaci6n: en­

los centros cduc~tivoa, con la credencial y el n~mcrc de 
re~iRtrn PRrnlnr: en lR SerretR~{R ~P lR OefPnqR NR~inn~ 

con la Cartilla del Servicio Mi·li tar Nacional y su número 

de matrícula; en la Secretaría de Hacienda y Crédito Pú­
blico, con la C6duln y su Registro Federal de Causantes; 

para salir al extrru1jero la Secretaría de Relaciones Ex­

teriores expide el Pasaporte; a su vez, los extranjeros­

en el país demuestran su legal estancia con la forma mi­

gratoria correspondiente. En l~ pasada admini~traci6n la 

Secretaría de Gobernaci6n, trató de implantar la "Cédula 

de Identificaci6n Personal", con la fotografía y firma -
del interesado, designándole una clave única a cada per­

sona, esta laboY fue encomer:dada a la Direcci6n General­

del Registro Nacional de Poblaci6n e Identificaci6n Per­

sonal, iniciándose con el registro de los servidores pú­

blicos, e indepcndicr:temente de las críticas que recibi6 

principalmer_te por lon partidos de oposici6n, se ignora­

porauc no se ha continuadc con el resto de la poblaci6n. 

Las personas que son investigadas por la co~isi6n de al­

gún delito, en cuanto se presume su responsablilidad, -­
tnmbidn se les ide~ti~ica, ta~to en la Policía Preventi­

va, como cr; li: J'.ldicial, a~í co:::o cr: l::.i. Avcrigunci6n Pr.s_ 
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via, en la que debe de manifestar sus generales ante el -
Ministerio Público. Posteriormente, en caso de ser consi~ 
nado, al ingresar al Reclusorio Preventivo y, ya ante el­
juez en su declaración preparatoria, nuevamente se le to­

marán sus generales y demas datos para estadística. Una -
vez comprobado el cuerpo del delito y su presunta respon­
sabilidad, el juzgador ordenará la identificaci6n del - -
procesado por los medios administrativos en vigor y se s2 
licitará informe de sus anteriores ingresos a prisión. 

Los sistemas que se emplean para la identificación do los 
detenidos, en J.os supuestos del párraf'o anterior son di--
versos., A;.n emhRT'~o: ~J ~nt:iv0 !'ri,..,~jI'~l ~~ 0 } ~:i~~o: C"'.)­

nocer la identidad de la persona, para facilitar su loca­
lización en caso de que se substraiga de la acción de la­
justicia y conocer su pasado delictivo. 

Por otra parte, los usos que se d~~ a esas diversas for-­
mas de identificación son diferentes. En el ámbito poli-­
cíaco los utilizan para posteriores investigaciones de -­
otr9s delitos, ya sea que éstos hayan sido realizados con 
la misma técnica, con igual sa.fta, por personas cuya des-­
cripci6n corresponda a la de la fiaha, o incluso, que el­
autor sea identificado por los testigos de los hechos, c2 
mo el que aparece en la fotografía que les muestren los -
investigadores. 

En el campo penitenciario, la identificaci6n se utiliza -
para individualizar el tratamiento, toda vez, que éste 02 
·:ienza desde la clasificación criminológica que se reali­
za del interno, en la que entre otros factores, se debe -
de tomar en cuenta su calidad de delincuente circunstan-­
cial, primo-delincuente, reincidente o habitual; para con 
cluir con el estudio de personalidad, qut' serd la bn.oe º!! 
bre ln que ne mwtentarrl <?1 trrrtmniento p9.ra intentar ::iu-
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readaptación social. 

En el aspecto procesal penal, el juez no dicta sentencia 
si antes no se encuentran agregados al expediente la fi­
cha signalética y el informe de anteriores ingresos a -­
prisión, en virtud de que el artículo 298 del Código de­
Procedimientos Penales para el Distrito Federal y el 165 
del Código Federal, establecen que una vez dictado el -­
auto de formal prisión, el juez ordenará que se identif~ 
que.al procesado por los medios administrativos en vigor. 

Para el Derecho Penal es importante el pasado delictivo­
de las personas, ya que, sa.."lciona más severamente a los­
reincidentes y habituales, negándoles algunos beneficios 

como ln conmutación, la condena condicional, la sustitu­
ci6n y la :.iter~c-.cl preparatoria; independientemente de -
quEJ el .iu?g::idor al individualizar la pena, esté obligado 
a tener en cuenta los antecedentes del sujeto, para val~ 
rar su peligrosidad y así poder hacer uso del arbitrio -

judicial. 



CAPITULO II 

L A I D E N T ·r F r e A e I o N 

l.- ANTECEDENTES HISTORICOS. 

2 .- SISTEMAS PRIMITIVOS. 

3.- MEDIOS PARA LA IDENTIFICACION. 



13 

1. - ANTECEDENTES HISTORICOS. 

La identificaci6n de las personas ea tan antie-11'\ <::"'J?::O l:::.-­
human1ctad misma. En todas las culturas del mundo se obse~ 
va que la primer forma de individualizaci6n fue el nombre 
el cual prevalece hasta nuestros días como la fórmula más 
simple y practica. Así también, la historia del crimen so­

remonta hasta los orígenes del hombro; segÚn la Biblia, a 
la primera p&reja en la tierra se le singula.riz6 como 
Adán y Eva, y el primer delito lo cometió Caín rtl matar a 
su hermano Abel. 

Los registros d~ lae per:::;onas se originan en las colecti­
vidades humanas, pues en casi todos los pueblos primiti-­
vos se tiene noticias de su existencia. En Roma, las Le-­
yes de Censibus indicaban que los registros del cenoo - -
debían contener la edad de los hombres y de las ::iujerea -
sujetos a capitaci6n, esto es, el pago de contr1~~ciones­

o tributos, calculados por cabeza o cápita, y si cien el­
objeto principal era el conocimiento de loi~ suje~r:m con-­
tribuyent;es, lor; registras cati3facían la rece:nd<-d de -­

prueba de ciertos eat&dos de las peraonall, por e~empl'"'• -
de la ciudada~fa o de ~a edad. 

En la misma Roma, era J.f.:Ualmente obliF.atorjo decla~ar ~l 
r.acimiento de lvr.i hij'::>::i y darli:.r· nombre, ':ieclurac16n cue 

debía hacerse ante :funcion,,r1os e;;:pecfí":icor.i''nte de~"rmi-



14 

nadas para esos fines. 

Otro antecedente más importante, lo cons~ituyen las cons­
tancias de los libros parroquiales en donde se asientan -

los bautizos, matrimonios y anterior:nente también las de­

funciones. 

En la actualidad, en el Distrito Federal el Código Civil, 

regula el registro civil de las persones en el Título - -
Cuarto del Libro Primero, disponiendo que serán los jueces 
del registro civil los 1acultados para autorizar los actos 
del estado civil y extender las acias relativas a nacimi-

vorcio administrativo y muerte. 

Por otra parte, desde épocas muy remotas, las socicdvdco­
en defensa de sus intereses, idearon procedi~ientos iden­
tificativos diversos para llegar a reconocer a los delin­
cuentes, pues al estimarse de importancia los anteceden-­

tes de los inculpados, éstos procuraban por todos los me­
dios a su alcance, ocultar su verdadera identidad, con el 

fin de evitar la imposición de penas rr.~s severas, al ser­
consideraclos como reincidentes. 

2.- SISTEMAS PRIMITIVOS. 

Los primGroe métodos quü se emplearon para la identifica­

ción de los delincuentes fueron dc:::a.eíado crueles, infa-­
mantes y estigmatizantes; de ellos sobresalen la mutila-­

ci6n y la merca; ambas tenía.~ dos finalidades, una como -
pena y la otra como medio para qu~ la gente los identifi­
cara fácilm~ntc y así poder tomar sus precaucion~s cuando 

había necesidad de tratar con ellos y, además para el ca­
so de que rei!"lcidieran, imponerles vr.u pena mayor. 
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Eugenio Cuiülo Cal6n apunta al respecto: "Ya desde muy -­
antiguo se emplearon diversos procedimientos de identifi­

caci6n, algunos bárbaros en exceso, para conocer a los iD 
dividuos que habían delinquido, se acudió a cier·tas muti­
laciones, pero el medio de identificación más frecuente 
fué la marca con hierro candente. En Francia se marcaba 

a los delincuentes con una flor de lis tatuada, emblema 
de los reyes; en los estados pontificios, con las llaves­
pontificales, emblema de loo Papas. En las Cortes celebr~ 
das en Barcelona por Felipe II en 1564, se dispuso que -­
los lRdroncs condenados a azoten o a destierro, al ser -­
~nn~AnRrlne nor nrimcra vez, fuesen marcados en la espalda 

con la marca y armno de la ciudad, villa o luc;ar donde -­
fuesen condenados para que presos por otros delitos y vi_!! 
ta la señal, pudiera aumentarsclcs la pena. Con igual fin 

se orden6 bajo Felipe V que los ladroneo fueran marcados­
en la espaldh con hierre, canden.te en form:J. de "l,'' " ll) 

En Francia la flor de lis impresa inicialmente en la fre!l 
te, fue remplazada máo tarde por la "V" ( voleurs) empleá!J: 
dose dicha marca para señalar a los ladrones; la "F" para 
señalar a los falsarios; la n·¡¡n para lo;:; rcir.ciden-tee; 121 

abreviatura "GAL11 se exnple6 pa~c!:!. lo~ cor:d~!!ndos a ea.leras. 

Estos procedmientos fueron suprimidos hasta agosto del821. 

Como se puede observar, en los siglos XV, XVI y XVII so-­
bre todo en Europa y sus Colonias se desarrolló el siste­
ma de marcas directas en los malhectores,consistentes en-

(1) Cuello Cal6n,Eugenio.- Derecho Penal, Tomo I, Bosch 
Casa Editorial, Barcelona, España, 1963. Pág. 519. 
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cicatrices o mutilaciones, fácilmente identificables. 

La mutilaci6n de mano fue la más señalada y frecuente de­
todas, siendo común también la de pie, de nariz, de oreja; 
que cuando era hecha en el cadáver del reo, carecía de -­
significado para lo sucesivo, pero lo tenía grande y doc~ 

sivo cuando se verificaba en una persona, señalándolo 
ante la comunidad como un sujeto peligroso. 

En Rusia, fue hasta el año de 1864 cuando oe suprimieron 
esl;os procedimientos, puefl continuabR le. prá,cticH de cor­
tar la nariz a cierto tipo de delincuentes. 

En México, en la época colonial, se dict6 una ordenanza -
de car::ícter penal, en Yucatán, por el Lic. y Dr. Don Tomás 
L6pez en el año de 1552, la cual ordenaba que la bigamia­
se ca~tigoira ~~blicair.ente, ~icndo el infractor marcado en 
la frente con un hierro candente. 

Al referirse a las penas contra la integridad física o -­
que cauoan dolor :físico, El Dr. Raúl Carranca y Trujillo, 
~cñala: "En el derecho moderno van quedando abolidacl w1i-

vernu1men~c las pen~2 corporalc~ que c~u~n.n dolor físico, 
porque si, como la do muerte, también son irreparables, -
además puede decirse que son desiguales y que ni mejoran­
ni intimidan; conotituyen, pues, una sevicia inútil y ha~ 

ta contraproducente, ya que reviven en el delincuente los 
sentimientos antisociales que le llevaron a delinquir, lo 
humillan y lo embrutecen". ( 2) 

{2) Carranca y Trujillo, Raúl.- Derecho Penal Mexicano. -
Parte General. Editorial Porrúa. S.A., 1976. Pág. --
552. 
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La sistematizaci6n de loo usos identificator:ios sin dejar 

huella perman~nte en el sujeto, se inicia propiamente en­
los registros medievales que algunos Estados Europeos ll~ 

vaban respecto de los condenados e::. penas inf'umantes o in­

capaces para desempeñar ca.rgos públicos. Con la promulga­

ci6n en Francia del C6dieo de Instrucci6n Criminal Napo-­
le6nico, del 16 de diciembre de 1808, se estableció un -­
sistema de registro denominado Casillerc Judicial, en el­

que los secretarios de los TribunalE·s Correccionales y de 

las Cortes de As is, estaban obligadoo a ::>.notar uno. scrie­
dc datos concerniüntes a lo~; condenaC::os, como son: nom1ire, 

apellidos, ed~d, profesi6n, domicilio, delito, así como -
ié:.1.. ::H1nc :i..6n 1,mpue B'ta. ~::.~1i e· :J1:Jt.PmR inver.."t['~C1o por .bonnevi.l.le 

de Marsaeny, :;ü introdujo en Italio en 18é5. Los documen­

tos erru1 clé:.s:..:"'ic'-:.doo al:fe:..bét::.c::~~.cntc y archive.dos en 

muebles dividj_doc1 en casillas, de z-.hí el origen de su nom 

bre, pero como se ba:::;:::i.ha l'ir.icr>mtente en el :1ombre del reo­
la s6la varjaci6n del misrro dificuJ_tnba o hacía casi imp.2_ 

si.ble conocer sus antecedentEs penales. 

Otro c.istcrr.8., o_,_;e afortunudamente fue dE;sechado, ca el -­

"Tatuaje Judicial", consiste en una especie de alfabeto -
cifrado a puntos y rayas, como el sistema del antiguo tel~ 

grafo Morse. Pun--:os y rayas qi..;c eacri tos en los espacios­

interdigitales de la mano derecha de los condenados, po-­

dría decir en secreto y sin publicidad, la historia deli~ 

tiva d€: lo8 rnia:1.ü8, a lati auto1·:i.J.t"".<lt>u pv1i..:Iacas, judici~ 

les o carcelariao, en sus respectivos campos de aplica--­

ci6n. Dicho sistema, no ha pasado de ser un deseo torpe -

que no encontré eco, ya que hasta la fecha nadie se ha -­

atrevido en nuestra época a implantarlo. 
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3.- MEDIOS PARA LA IDENTIFICACION. 

La identificación de las personas, puede obtenerse por -­

medios muy diversos: por sus signos aleatorios o circuns­

tanciales como el nombre, el apodo o álías, el número de­

matrícula, clave de cédula, etc.; o por sus signos anató­
micos en particular, como son: su rostro, pelo, ojos, na­

riz, boca, dientes, orejas, huesos, cuerpo, manos, pies,­

dedos, dactilares, defectos físicos, tatuajes y en gene-­
ral cualquier elemento que haga po:..iible distinguirlas de­

entrc lao demáo. 

'J:-~ !:.:::::c. ..: .. ~ \,;i.,) uu~ eiemt!ntos !Je han desarrollado divercas­

formu.s .Y sistemas identifica.torios, algunos bastantes si!!! 
ples y otros demasiado complejos, en loo que, aparte de -

los conocimientos del especiaiista, dste se auxilia de -­

ínstrurnentos y equipo muy tecnificado; que eo de lo que -

nos ocuparemos a continuación. 
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l.- EL NO!\lERE 

Todo individuo por el solo hecho de vivir en sociedad, -­
lleva implícita~ente ciertas cualidades que le son propias 
de su misma naturaleza; estas cualidades o propiedades de 
un ser se denominan atributos de la personalidad. 

General!!'er,:.c se aceptan como atributos de la personalidad: 
a) El nomtre, b) El domicilio y e) El estado civil y poli 
tico; aunque algunos autores incluyen también al patrimo­

nio. 

Para Hojina Villee-as, las persor.as físicas o seres huma-­

no~ ti~n~~ ~0s eieuie~tes et~ibutos: ~ Capúcid~d, 2 E~~a­
do Civil, 3 Patri-nonio, 4 Nomhre, ~ Domicilio, 6 Nae::.ona­

lidad. Los citados atributos son constantes y necesarios­
en toda persor.a física. (1) 

Para los ~ines de este trabaJO, sólo dejaremos estableci­
do que el nor:ú:rc se encuentra generalmente aceptado como­

atribut o de la personalidad, entre los tratadistas de De­
recro Civil. 

(1) Rojina Viller:e.s, Rafael.- Derecho Civil Mexicano, 
Tomo 11. Editorial Porrua S.A., Páe. 4?.J. 
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Desde el punto de vista gramatical, el r:ombre o susta:,ti­

vo, es el vocablo que sirve para desig!".ar a J.as per!'one.e­

o a las cosas, distinguiéndclas de las demás de su espe-­

cie • .l:'or medio del nombre o sustGrctjvo propio la distin-­
ci6n se particulariza, ae manera que el uso de ese voca-­

blo individualiza a la persona de que se trata • 

.La forma ideomática de hacer el nombre ha variado er, el -

curso de la historia, comei;z6 formándose por una sola pa­

labra en las sociedades primitivas; consoaba de tres pal~ 

bras entre los patricios romanos; o de u ... '1 nombre propio -

y una reierencia «l luear, oficio o característica perso-

::1~J. • .::¡¡ V tJ:vv }JU.t: LJj_o~.. ( ¿) 

Corno expresiónlineüística, el nombre de las personae en -
Derecho está consti tuído por un conjunto ctc palabras o -­

vocablos, de cuya adecuada combinación resulta la partiC,!¿ 

larización de le. persona, a saber: el nombre propio, pre­
nombre o nombre de pila y los apellidos (primero el pate~ 

no y luego el materno) o '10mbre patronímico, de donde re­

sulta propiar::cnte el nombre completo de la persona. 

Debe obnervarse que si bien el namore propio o los Rpe111 

cioo por sí misrr:os, tornados aislad::: .. ncnte ~ :10 logran concr~ 

tar la alusión a una persor.a individtw.l:c.ente deter::lirnc.da, 

la unión de todos los elementos del nombre, sí particula­
riza al nujcto nl que se re11ere una ctete!"minacta relación 

jurídica, a excepc16n oc los llamados hc~0~imos, esto es, 

personas que se llaman exactamer.te ieual y que son :frecu­

entes en individuos que tienen nombre y apel.lidos muy co-

rnunes. 

(2) Sánchez K1r~1ez, Tirso.- El Registro Civil, Pueblo -­

l971., Fág. 60 



22 

Los autores discuten acerca ae si la persona adquiere so­
cre el nombre un derecho o por el contrario, el nombre 

impone a cargo de la persona una verdadera obligación de 

usar precisamente la designación que le corresponde. 

Consideramos que ambas posturas son válidas, sin que una 

excluya a la otra, sino que se complementan, toaa vez 

que el derecho al nor::bre es abso.luto, en el sentido de 

que es oponible fre~te a todos los aemás inaividuos, --­

erga omncs y, por lo tanto, se encuen~ra protegido contra 

cualquier acto que constituya una usurpación de los terc~ 

ros; el nombre no es valuable en dinero; no formn parte 

del patrimonio de las personas; es impreRcriptihl~, yR 

oue, pertenece a aquella especie ac aerechos, cuyo ejerci 
cio no se pierde porque deje de usarse durar.te un tiempo, 

por largo que se le suponga; es intransmisible por voiun­

ted de su titular; es in~utable, impone a ~uien .lo lleva­

la oblirracion ac ostentar su personalidad, precisamente -

baJo el nombre que consta en el acta corresponaiente, ya­

se trate de nacimiento, legitimac16n, reconocimier.to de 

hijo o de sentencia que declare el nombre oue debe ae - -

usar una persona. 

El C6d:go Penal para el Distr~to F~derai en Materia del -

Fuero Común y para toda la República en 111a.ter1a de Fuero­

Federul, castiga con prisión de tres días a seis meses y­
multa de dos a cincuenta pesos: "Al que oculte su nombre­

º apellido y tome otro 1mae~n~r10 o el de otra persona, 
al declarar ante u11tori.dad judicial". (Art. 249 Frac. 1). 

Sin embargo, el nomcre por sí sólo no eu suficiente para­

identificar a los delincuc~tes, y& que éstos, con frecue~ 
cia ocultan el verdadero o al reincidir se lo cn.rnbian, --

cre0,e:-.do que con eso no les encontranín cua antecedentes-

pcnt'~los. 



2.- EL APODO 

En las zonas poblacionales con mayor incidencia crimin6-­

gena, es común que los individuos se icier,tiI iquen más por 

su apodo, sobrenombre o alias, lle[:ando incluso a descon.2_ 

cerse entre ellos mismos su nom~re propio. 

Eo notorio el in~enio oue oe emplea para singularizar a 

las personas con un apodo, el cual en ocasionos es bien 

aceptado por el interesado y en otras, no obstante su re­
chaso, terrrnna por acostumbrnrs<'. Gc:ccra1mcntc pnrn. 1mpo­
n1?r un anodo Re toma como motivo i'1n-«i.8mrni;al a1i:rnna cRrac 

terística sobresalicn-te, entre las o_·,•c destacan 1as sigu_:h 

entes: algún defecto físico, sena particular; rasgo fisiQ 

ndmico, temperamento, car~cter¡ color de la piel, ojos, -

cabellos; semejanza o relaci6n con al¡;ún personaje popu-­

lar, animal, oficio, ax-Le, fruto o V'-'s'-'tal; por su lugar­

de origen. Algunos son deformaciones de su nombre o ape-­

llidos y otros la combinaci6n de dos o más de los elemen­

tos mencionados. 

Esta forma de senalar a .las personas revis"t;e especial 

importancia para su localizé<ción en :a investig<cción de -

delitos y para la individualización de la pena, toda vez, 

que el apodo muchas veces refleja parte de la personali-­

dad del delincuente. 

Tan eo importante, que c1 Artículo ?91 de] C6dic:o de Pro­

cedimientos Penales para el Distrito Federal, establece 

que la dec1Eraci6n preparatoria del inculpado co~cnzará 

por sus cenern1es, incluyendo los apodos que tuviere. 

Al igual que el nombre, el apodo por ::ii sólo no e~' su1i-­
cinnt9 JH=\rn ir1~:nt:iJi~nr )Y)dqhit.,n.blP·r·-·r-t:,P s:1. 1ns d<.,linc,_1~r1-

tco, en principio porque no todo~· tie::en, algunos poseen-
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varios y otros con frecuencia cambian de apodo, además de 

que aunque tengan, en sus declaraciones generalmente tra­
tan de ocultarlos. 

3. - LAS GENERALES Y LA F ILIAC ION. 

Existen algunos datos importantes que forman parte de la­
hist oria de los individuos y que siendo conocidos pucdcn­
ayudar a diferenciar a una persona de otra, principalmente 
en el caso de homónimos. 

Esta información que comúnmente debe aportar toda persona 
al iniciar su declaración ante alguna autoridad y que noI 
malmente va en seguida del nombre, oe le conoce como sus­
gencralcs, entre las que destacan: lugnr de: or i.,:!en, nnc i.~ 
nalidad, domicilio, edad, nombre de sufl paüret:, et:t:3do c,i 
vil, nombre de su esposa (o), grado de instruce ión :1 oou­
paci6n. 

Las ~cncr=.le!.1 t:::-~bi~n snn rel"l:ueridas cuando se efectúa a} 

gún trámite oficial, como obtener la cartilla del Servi-­

cio Militar, el pasaporte, licencia de manejo, etc •• 

La información obtenida respecto a las generales de los -
presuntos delincuentes, dan una panorámica más amplia del 
individuo, de utilidad en la individualización de la pena 
y del tratami~nto de readaptación social; en su reaprehe~ 
sión,para el caso de que se oubstrai~a de ln acción de la 
justicia y en la investieaci6n de nuevos delitos. 

A diferencia de los ge~ernles, ~ue tienden a identificar­
a) individuo por nlf"'Unon de su:J dB.toa biográficos, la --­
:filiación rie ocupa a.e r:u reconocimiento por su de::icripci6n 
extPrnu, ecta última es <;mpírica, aprr,ximativ:;i., SI} con:foI 
ma con el hallazgo de lan r:imilitudes, no entraftu la ccr-
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tcza; puede ser discutida, ya que, la dcscripci6n rnorfol§ 
gica del individuo queda a la apreciaci6n subjetiva del -
f'iliador. 

La identificaci6n encierra un fin: Separar de entre todos 
a uno que será siempre idéntico a sí mismo, cualquiera -­
que a can los cambios que se hayan producido en su físico,­
y~ sea por su propia voluntad o por la naturaleza. 

La f'iliaci6n se apoya en la observaci6n y en la memoria,­
por lo que, podemos nfirm;::tr que ou valor es secundét.rio, -
porqt¡e los datos oue su~i!'1i ~t:~!"l ~ -;:'':"~ ::i. .:.::;:¡_~.:.:;, .ú0 üu~l,un­

para identificar o. una persona. Sin embergo, f"ue el pri-­
mer m~todo empleado por la policía para tratar de tener -
más éxito en la captura de los dclincuente2; cada coruo1~ 
ci6n policíaca tenía sus propias recln.3, q H :Ji bi ?n •?,r--­

píricas. les eran de utilidad. 

Fue Bertill6n, quien incorporó todas sus experiencias 
para establecer el método que denomin6 "Portrait Pnrle",­
esto es, "Re"'trato HablRCcº, tomando en cuenta la forma, -

el c=!c~ y el t~nh~O de ciertas pRrtes de la ficonomfa -­

huma."1?.. 19. deac:::-ipciSn de estas regiones las comentaremos 
al trP.tar el ter.:ia de la a..'ltropometría, qi..:.e en gran parte 
~€ ~ett al propio Bertill6n, quien la introdujo a la poli 
cía de París en el año de lf82. 

La filiaci6n puede ser considerada como: El art~ de defi­

nir fisic""~er.te a las personas, (3) 

{3' C~~s~air. ~e~inR, Mer.u~l y Constain Ch~vez, Alberto.­
In~estigaci6n Criminal.- Editorial Temis, Bogotá - -
1963.- Pag_ 30. 
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En la actualidad se han desarrollado diversas técnicas -
basadas en la descripción de las personas. Una de ellas­
consiste en que personal especializado, con habilidad en 
las artes plásticas, dibuja el rostro de la persona bus­
cada, de acuerdo con la descripción que al efecto dé el­
testigo. Otra es el "Identikit", muy característico de -
los Estados Unidos, consiste en diseffar previamente toda 
una gama de diferentes tipos de rostros, ojos, nariz, -­
bocas, bigotes, barbas, cortes de pelo y peinados; esta~ 
pedos en celuloides trru1sparentes e individuales, los -­
cuales están clasificados, y una vez que el testigo ha -
descrito a la persono. problema, se le muestran varios -­
celulu i.u68, ub <;c.uG\. !J"'ri.e. O.e la cara., que concuerdan con 
la descripción, para que se selecci6nen los que más se -
semejen y así se van sobreponiendo hasta formar la cara­
del sujeto buscado. 

3.- EL TATUAJE. 

Un auxiliar eficaz en la identificaci6n de los delincuen­
tes, es sin d~da el tatuaje, al que los crimin6logos han­
considerado como "la expresión plástica de la delincuenci~' 
por contraste con la manifestación verbal, constituida -­
por e.1 léxico de los delincuentes: argot, lunfardo, germE; 
nía, caló, etc. 

No es reciente el interés por el tatuaje entre lo~ delin­
cuentes. A esta cuestión dedicó César Lombroso, el gran -
maestro de la criminología, el primer capítulo de la ter­
cera parte de su obra fundamental "El Hombre Delincuente" 
que enriqueció con abundantes gráficas, grabados y retra­
tos, 

Es conocido el acento que Lombroso puso en el carácter 
primitivo y atávico de la. criminalidad, L6gico ea, por l.o 
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tanto, que en su análisis del tatuaje dejara impresa esta 
observación inicial: "Una de las peculiaridades más cara.s_ 
terística del hombre primitivo, o de aquel que vive en 
estado salvaje, es la facilidad con la que se somete a e~ 

ta operación, más quirúrgica que estética, cuyo mismo no~ 
bre procede de un idioma oceánico". (4) En esta parte el­
maestro alude a la raiz de la voz tatuaje, traída del 
polinesio "tatau" que a su vez se compone de "ta", dibujo 
o impresión y "tau" piel, de donde la connotaci6n etimol,2 
gica de la palabra que ahora nos interesa viene a ser - -
"dibujo en la piel". 

Conviene recordar que el tatuaje se ha empleado también -
con fines ceremoniales o bélicos, e inclusive lleg6 a in­
corporarse a la moda, según aconteci6 en Inglaterra, a 
fines del siglo pasado: el principe de Gales y otros 
miembros de la nobleza se hicieron tatuar. 

Al igual que el apodo, el tatuaje no es exclusivo de los­
delincuentes, lo acostumbra.~marinos, soldados, boxea.dores 
y personas en general. No se asocia tampoco necesariamen­
te a delincuen·t.es de nivel social e intelectual bajo, los 
han ostentado personajes del mundo delictivo con un coef~ 
ciente intelectual muy superior al medio, o de solvencia­
econ6mica reconocida. 

Sin embargo, existe una elevada porci6n de tatuados den-­
tro de los reclusorios, lo que habla elocuentemente 
de los fen6menos de contagio en la prisi6n y de los pro-­
blemas psicol6gicos inherentes a la condici6n de recluso. 

(4) Citado por García Ramírez, Sergio.- Manual de Prisio­
nes.- Ediciones Botas, México, Pág. 103. 
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La proporción mayor de tatuados entre los delincuentes -­

primarios se explica, por el impacto decisivo que irunedi~ 
tam8nte ejerce la prisión en los reclusos; los fenómenos­
de imitación, presión, prepotencia, sumisión y otros más, 
de signo similar, se manifiestan a corto plazo y cobran -
pronto víctimas en el mundo de los primodelincuentes. 
Esto es pues, un asp€cto negativo de la prisión, como fa~ 
tor de anormalidad, eventualmente factor criminógeno. 

En cuanto a su clasificación, por los símbolos y sie;nos -
tatuados, los motivos pueden ser: r<'l ic;j o:::oc, ornnment&-­
les, antirelieiosos, amorosos~ af'ec-t.'iv"~ n .-.-~"!:''!~:)::;. ~-­

Términos que pueden con frecuencia apé.recer comb:i.nados -­
para dar lugar a tatuajes complejos, esto es, cuando se -
asocian varias figuras más o menos indepcndicntcn de unu-­

misma enpecie (complejo específico), o cuando a¡.a:r-ec~:n, 

y e8to <:is frecuente, distintas .fic;uran correnpor.d·L;;r;i,as 

a especies diversas (complejo genérico). 

El tatuaje no sólo es un auxiliar en la individualización 
externa de los sujetos anti-sociales, también lo es, para 
conoC"erlos intcricrm¡;r,t.::, ya que nos puede decir mucho -­
sobre la forma de pensar y de sentir del individuo tatua­
do. 

5.- LAS SENAS PARTICULARES 

Corno p~rte de la anatomía humana, existen con frecuencia 
ciertos elementos externoo que hacen resaltar alguna ca­
racterística que no es muy común en los demás individuos, 
a lo que se le conoce como seiías particularea. 

Podemos decir que, por excluoi6n, todos aquellos elemen­
tos externoo que cnracterizru1 u unn ~roona. no tomadoo­

en cuenta en la filiaci6n y que no son comuneo en la eeD 
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te, se consideran como tales. Entre las señas particula­
res, las cicatrices ocupan un lugar preponderar.te, que -
ya no son la r:iarca que la sociedad aplicaba al delincue.!2 
te para castigarlo e identificarlo, infrunándolo ante los 
ojos de sus semejantes, sino que se trata de aquellas -­
que d.ejan en el cuerpo humano los accidentes, enfenneda­
des, intervenciones quirúrgicas, las deformaciones prof~ 
sionalcs, patológicas o congénitas, y que de l~~ cuales­
puede auxiliarse para la individualizaci6n del delincue.!2 
te. 

Las cicatrices no tienen el valor del tatuaje, pueu en 
la mayoría de los. ca<H'\~ s ~:::.::::: ¡~..:.¡··~ ct.~ nai;urales son menos--

indelebles que las provocndao. Se csf,n:ia11 co:: mayor fac_i­
J.ide1l y !"3.p:!.rl.0z, aumentan de tamaño y cambia:. de posición, 
í:J'.l,cL=:ri~··,, '.Jurante la época del crecimienf,o. Sin emba.r: 
¡·o, ::·1 e:>; ;e·.> aporta un cúmulo de da-:: os para la con:for-­

n;1ccir;n dr· le. p~:rsonE:.lidad de su portador. Edmundo Locard, 
que realizó un interesante estudio de las cicatrices, --­
las dividió, teniendo en cuenta su origen, en: traumé.ti-­
ce.c, in:flamf't or:.as, operatorias, desfif'.Uratoric-.s, por --­
quemaduras, por corrosión, por en:fermi:dad y por rRdia--.-.­

ctones. 

Dentro de las ::;eñas particulares, también estar: con::::icter!:!; 
dos: los lunares, los tatuajes, las anomalías cong~ni te.s -
o deformidades, los estigm<'•S degener&.tivos, como por eje_!!! 
plo: el labio leporino, el jorobado, la asimetría facial­
muy pronunciada, además de otros extraños. como la poli-­
mastia en las mujeres. 

Mientras no existi6 el si~tema dactiloscópico, el anóli-­
sis de todas las marcas particulares jugó un papel impor­
tante en }a identi:ficnci6n, pues eran lo~ elementos de 
que se valíu.n, para cuv.ndo el nujcto trataba de asumir --
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otra ~ersonRlidad. 

Algunas dE estas c2.racterísticas propias de cada indivi­

di..;.o, son SU.'I12.rr.er::te importantes, _ principalmente cuando -

se trata de conocer la identidad de cadáveres mutilados­
º en estado avanzado de descorr.posici6n, en los que una -
pieza dental postiza, una placa dentaria o una pr6tesis­
cualquiera; la cicatriz de una operaci6n quirurgica. ant~ 
rior, o alguna otra seña particular serán de gran val{a­

para conocer a que persona correspondi6 el cuerpo en -­

cuest i6n. 

Los tratados de Medicina Legal y de Criminalística, ~en~ 
rci.lmeni;e contienen ejemplos de casos célebrec en loa que 
la presencia de marcas particulares, determinó la ident,i 

dad del sujeto problema. 

6. - LA FOTOGRAFIA 

En la segunda mitad del siglc p~sado, con el descubrimie~ 

~o del dao1errotipo y su rápida ev0luci6n hasto llegar a 
la impresión f'otográf'ica, se pensó que el problema de la 
identificación dA Jos ~elir.cucntes esLao& resuel~o e in,i 
ciaron desde lue¡ro la f'o1""!1F.ci6n de si..;.s colecciones • .Pro~ 

to se dieror, cuer.-ta de que este procedimien+,o de ider.tif,i 

caci6n resvltaba insuficiente, pu'ó's sólo la catalogaci6n 
sistemática de esas gr8.r.des colecciones, acusaba un ver­
ci«dero "trabajo de arte y de t6cnica, para aquél q1i~· la -
realizaba, sin que hasta la fecha se hubieEe descubierto 
l:n efectivo sistema para su 1·ácil locnlizaci6n, encon--­
·trando además los siguie:r.tes inconven:icnten: que exis-­

tcn individuce ~uy perccidcs; que la fotografía varía -­
los razgos f'isonó~icos, segÚn el procedimier.to seguido -

para su obtención {diste.~.cia, luz, revelo.do, papel, pos_! 
ci6n, etc.); ClUEc C'l sujeto ca::ih:í.a conntar.tcm<Jntl', de la-



niñes a la juventud, madurez y senictuct, inclu;{cndo ade­
más .los estados de salud; por otra parte, la ~alicia del 
delincuente para ocultar o dificultar su ide~tidad, -.-­
dejándose crecer la barba, el bigote, tiñéndo~e el pelo, 
usando pelucas, o bien rasurándcse, etc. 

Bertill6n corrigi6 los defectos propios de la fotografía 
de su época, tratando de sistematizarla: suprimi6 el re­
toque, la diversidad de poses, lci.s di:ferencias de tamaño, 

unific6 los tieopos de exposici6n, ánculo de toma e ilu­
minaci6n. 

La técnica aportada por BerLi116n, pronto se adopt6 en -

muchos paises, clasificando las fotocrafías segÚn el nom 
bre del identificado y el delito cometido. 

En Estad0s llnidos, el meyor Atchf"rley, dise"ió Ul" ~~étodo­

dc clasificaci6n de la fotografía, basado en el modo de­
operar de los delincuentes; se le conoce como "Modus - -
Operandi System", el cual con algúnas variantes se adopto' 
en México. 

To:las las fon:r:as d4'> ident~_ficRci0n c0~e!!trdas hastH es-­
tas líneas, aislsdas tienen un valor muy relativo, sin -
embargo, en con~:.;...~to, ordenadas y s1stciliatizadas, adqui~ 
ren una ¡_:ran impo~tancia. 
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1.- LA ANTROPOMETRIA 

Con la divulgac:..6:-: de la obra de César Lombroso, a partir 

del año de ltlo.!, se empezaron a uvi..1.izar .1.os proc.,ciimi"n­

tos antropométr:.cos aplicados al estudio dei hombre delin 

cuente. I..a eticclogia de la palabra (medidas del hombre), 

nos d~ idea de su objetivo: tratar de singularizar a los­

seres humanos !::e;J.iante el conocimiento de las medidas dc­

algunns partes de su cuerpo. 

A Don Alfonso ?ertill6n, se debe el sistema antropométri­

co, el cual, esta basado en la división tripartita mosur.!:!: 

ble de diversas p:s..rtcs del cuerpo humano, y que son las -­

siguientes: El señalamiento antropométrico, el señalawio_!! 

to descriptivo y el señalamiento morfológico. 

El señalamiento antropométrico propiamente dicho, lo basa 

en tres ideas iundumentales: 

l.- Er. la fijeza caoi absoluta del sistema 6seo, 

a psrtir de los 20 años de edad del indivi­
duo. 

2·.- En la extrema diveroidad de las dimenoioneo 

que presenta el esqueleto de un individuo 

CQnparado con otro. 

3.- En lu. facilidad y relntivn prcciei6n con 

que puodan ser mcdidao, ciertas dirneneionoe 
del esqueleto. 
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Las dimensiones que se toman en cuenta, en este sistema, 
son: medidas generales del cuerpo, medidas de la cabeza -
y medidas de las extremidades. 

El señalamiento descriptivo comprende: observaciones cro­
máticas, complementarias y diversas características pro-­
pias de cada individuo. 

El señalamiento morfológico se refiere a la frente, nariz 
y oreja derecha, así como al análisis del perfil de la -­
cara, análisis complementario del rostro, carácteres del­
úuujunio y ae;;aJ.Les diversos. Es a lo que Bertill6n, di6-
el nombre de "retrato hablado", que comentamos en el cap.f 
tulo anterior y que es pues, una filiaci6n sistematizada, 
precisa y clara y que podría ser -según su autor- superior 
a la fotografía. (1) 

El sistema antropométrico, más que de identificación, es­
un mecanismo de eliminaci6n; demuestra, ante todo la no 
identidad con otras personas, mientras que la identidad -
directa, sólo es posible probarse por otros medios y sis­
temas. 

La práctica se encargó de evidenciar las fallas del sist~ 
ma, lo que oblig6 al propio Berti116n, a agregarle el se­
ffalnmiento descriptivo de las marcas particulares. Progr~ 
sivamente, co~cluy6 por integrar su ficha con la impre--­
si6n de los dactilares de las manoo. 

(1) Guevara Labastida, Etxau.- Sistemas de Iaentificaci6n. 
Publicado por el Instituto de Formaci6n Profesional -
de la Procuraduría General de Justicia del D.F., Edi­
torial Inici~tiva, S.A. de C.V., 1986, pág. ~ 



En la actualidad este s:istema ocupa uri lugar secundario 
en la identificación, ~ues el entusiasmo que provocó la 
aparición de tan novedcso sistema, fue apaeado por las 
críticas que aparecieren, entre ellas: 

a) Que es un sistema de aplicación parcial. 
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b) Los tres principios en que se basa, no son 
estrictame~te exactos. El esqueleto humano 
se puede :::a..'1tener en período de crecimiento, 
hasta los 25 años de edad, o más. A ésto se­
agrega que se han encontrado sujetos con 
iddnticas ~~didas. 

<')) , __ --~·~-- ~----~- -· 
--~- •••'- ........................... o.J ...... ._ ~.................. .._ __ 

gran medida de la idoneidad del empleado que 
las toma. 

d) Entre loo :::enarca de 25 afios, existe un gran 
número de delincuentes. 

e) Es un siste~a complicado que exige personal­
técnico muy especializado, a fin de que no -
sea sorprendido por las artimafias del mesur~ 
do quien para entorpecer el acto, suele pro-
vacar errores. 

t') Tiene un caráci;er ve jntorio para los simples 

indiciados. 

Sin embargo, este siste:::a se sigue practlcando, con lige­
ras variantes, adicionado del dactilosc6pico y de la fot_Q 
grafía de frente y de perfil, tomadas con ciertas normas­
de estandaridad, como son: iluminaci6n, tiempo de revela­
do, material empleado, posic i6n del fotograt"iado, distan­
cia y tamaño de la fotografía, entre otras. 

La antropometría sufri6 =-i rudo golpe con la aparici6n de­

.La dactiloscopia, sister=.a mucho más exacto, pues no depe!! 
de lB habilid~d t6cnica ~ de la ~prcciaci6n del oporB~or. 
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2.- LA DACTILOSCOPIA 

En la antigüedad se llevaron a cabo ciertas prácticas -
be.sadas er. las observaciones de J.os surcos de las manos 
y los dedos, sin embargo, no se puede afirmar que éstas 
tuvieran un carácter identif'icativo. Objetos de barro que 
han perdurado hasta nuestros días, muestran impresiones -
dactilElres. 

Kia Kung-yen, un historiador chino de la dinastía "Tang", 
en sus escritce, por Al afio de 650 D.C., hizo rnenci6n a -
la ident i ficac i 61') ,,.,~n, ~n+'! J ~~ .; .,.....,..,,...("\,.....4 "'!V' ........ .:!.::c~:.l~~s é..1..1.--·~~.-- --- ..., .............. 
un comentario sobre un antiguo método para la elaboración 
de docume1:tcs legales. Por los años 665 la ley "Yung 

Hwui", order:nb"l que se tomaran las impresiones palmaree,­
Únicannr.1 • J(· lE 11 rr.u,jercs en los contratos de divorcio, -
sin fine~: de investigación o de identi:ficaci6n, oino, 
sólo para dar algo de la persona al documento. (2) 

En realidad, la historia científica de las impresiones -­
digitales oe inicia en el siglo XVII con los estudios de­
carácter médico llevados a cabo por el anató.mista Malpighi 
quien en 1665 descubrió los arabescos que :forman las lí-­
neas papilares en J.a cara palmar de los dedos, les atri-­
buyó funciones :fisiológicas y observó que sus figuras son 
en círculo y en espiral. Al Dr •• ruan Evangelista Purkinjc 
se debe la clasificación en 9 grup.os, de las l:Cneas papi­
lares, aunque Purkinje la llevó a cabo desde el punto de­
vista anat6mico-histol6gico. Después, el alemán Huschke, 
encontró lo· que en la actualidad se denominan deltas. 

(2) Ocampo Poz, Rubén.- "Breves upuntas de Dactiloscop!a" 
InstructL>r de ln. M:i.tcri:i. en ln Secretaría do la Deít.!}. 

oo tlacionr<l. 
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El antropólogo Francis Galton fue el primero que sostuvo­
que los dibujos dactilares ofrecen una base fundamental -
para confiar er. un sistema :fundado en ellos, solucionando 
el prcblema identificativo del futuro; su método de clas1_ 
ficaci6n tomaba en cuenta los diez dedos de las manos, -­
pero no había ideado casillero para archivar las fichas. 

Entre 1891 y 1896, Juan Vucetich,simplificó en forma más­
práctica todo lo que existía en relación a la materia y -

adopt6 un sistema sencillo y útil, el cual con ligeras -­
variantes, hasta la fecha todavía está en práctica en va­
rios países, uno de ellos México, en cuyo sistema se en~­
Ci.4Gúl.J.'.b..11 <>.ju;;L.,u y mocia.liuaaes ae.l .l:'roí·esor Benjamín Mar­
tinez, basado en la clasificaci6n primaria de Vucetich y 
la subclasificaci6n de Henry. 

En sus principios, cuando sus conocimientos se empezaban 
a sistematizar, se le llamó "Icri.:nofalangometria", por -­
Vucetich, que significa: estudio de la medición de los -
falanges de los dedos; por su relaci6n con la antropome­
tría, pero como realmente éste no es el objeto de la - -
disciplina, Don Francisco de Latzina le c2Jllbió el nombre 
por el de "Dactiloscopia", palabra compuesta de los voc~ 
blos griegos DA.KTILOS y SKOPEIN, que significan "dedo" -
y "examinar",_respectivamente. (3) 

El Profesor Junn V~cetich, de:fini6 a la. da.ctiloscopía 
como: La ciencia que se propone la identificaci6n de la­
persona físicamente conocida, por ~edio de la impresi6n-

(3) Montiel Sosa, Juventino.- Criminalística, Tomo II, 
Publicado por el Instit~to de Formnci6n Profeoionnl 
de lu Prccurudurin General de Justicia del D.F., -
1982, Piíg. 220. 



Je 

o reprcducci6n física, de los dibujos lormados por las 
crestas papilares de las yemas de los dedos de las manos, 
( 4) 

Por su parte, su discípulo, Luis Reyna Almandos, se rcfi~ 
re a la dactiloscopía, como: La ciencia que trata de la -
identificación de la persona humana por medio de las im-­

presiones digitales de los dtez dedos de la::i m=os. (5) 

El Profesor Benjamín Martínez, sefiala: La dactiJ.oscopía 
tiene por objeto el estudio ele los dibujoo que presentari­
las yemas de los dedos de las mo.nos, con el fin de deter­
minar de modo indubitable la identidad personal, (6) 

En México, 1.a Maestra Armida Reyes Martínez, dá el sigui­
ente concepto: La dactiloscopia se pr".)pone la idcntifico.­
ci6n de la p~rsona por medio de las impresiones produci-­
d3s por las crestas papilares que se encuentran en las -­
yemas de los dedos de las manos. (7) 

Palabras más, palabras menos, consideramos que todos los­
avezados en la materia, c·oinciden en aceptar que el obje­
to a estudio son los dactilogramas existentes en las ye-­
mns de los dedos de las manos y las impresiones que dejan 
éstos, ya sea por secreción sudorípara o por coloración -
a1·tif'icial, con la í"inalidad de realizar estudios compar.!! 
tivos,a f'in de determinar·ineqúívocamente la identidad de 
las personas vivas o muertas. 

(4) 

( 5) 
( 6) 

(7) 

Lubián y Arias, Rafael.- Dactiloscopíu. Instituto Edi 
torial Reus, S.A., Madrid, Espa.fía.- 1975. Páe. 79 
Ibídem, Pó.¡;. 79 
Martínoz, Benjamín.- Dactiloscopía.- Mio leccioneo.­
México, 1930.- Pág. 17 
Rcyco Martíncz, Arn:.ida.- Dactilovcopía y otras t6cn¿ 
cao de Identit'icaci6n.- Ed. Porrún. S.A., M6xico ---
1983, Pñi;. 23. 



A:J d-i ~::t~jc 1 cnpr.ichoso que f'orn an la8 cr<1nt.au pnpil:1í'cs en 

la:; yemas de Jos dedos, se les denomina dac.ti1ogrum8.s, -
los cuales pueden obtenerse, para cu cstucio, de clivcr-­
sas manerE:s, al apoyar los dedos sobre determinados obj!::_ 

tos, tales como: materias bla~das, objetos lisos o por -
substancias co1.orantes. 

Se dcnc.::::clúl huella latente, a las i'iguras aparentemente 
invisibles, que se producen al contacto sobre una oupcr-­
ficie liss, por la occreci6n sudorípara que emana de los­
poros de las yemas de los dedos, p0ro que pueden ser rev~ 
ladau por medio de algún reactivo, para su cotudio. 

La huella dactilar positiva, es la que se obtiene sobre -
alr:ima sup·~rficie, por estar los dedos impregnados de al­
/?'Una substa.:1cü1 colorante,como: tinta, grasa, aceite, sa!! 
grc,, pi.nti.;.1·a, cte. 

La huella dactilar negativa, es la figura que se forma al 
tocar con los dedos, materiales blandos capaces de regis­
trar el relieve de las crestas papilares, como puede ser: 
mastique fresco, plastilina, arcilla, m<isa, yeso o pir.t~­
ra fresca. 

~odos los sistenas dactiloscópicos, están basados en tres 
principios fundamentales, que son: PERENNIDAD, INMUTABIL_! 
DAD y DIVERSIDAD. Aúnque el Dr. Csmilo Simoní,agrega otros 
como son los de: individualidud, especificidad, inalterab~ 
lidad y posibilidad o facilidad de clñsificaci6n. (8) 

(8) Simoni, Cemilo.- Medicina Leeal Judjcial.- Editorial 
JIMS, Barcelona, España.- 1973.- Pá~s. 824 - 825 
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Son perennes, porque las crestas del dibujo dactilar se -

forman a partir de los seis meses de vida intrauterina y 
permanecen constantes hasta después de la muerte, (9) 

Son inmutables, porque los dibujos dactilares no varían 
en sus caracteristicas individuales y porque no les afec­
tan fenómenos patol6c;icos, y en caGo de desgaste volunta­
rio o involuntario, su tejido epidérmico se regenera for­
mando nuevamente su dibujo original, aproximadamente en -
quince días. 

Son diversiformes, por el sin número de dibujoR "'"'!'Y'i"h'.J­
sos que adquicrccn las papilas d6TIIJicas de las yemas de -­
los dedos y por los puntos característicos que ~e distri­
buyen particularmente en los dactilogrnmas, hnció1rloloo -
individuales, sin que hasta la fecha se hubicocn cnconi;r~ 
do dos huellas ieuales. 

La dactiloscopia tom6 tres diversas direcciones, surgiendo 
consccuuntcmente, tres sistemas diferentes: a) El sistema 
Galton, en Inglaterra, Estados Unidos, República Dominic~ 
na y Panamá; b) El Si::::tcma '!ucetich, "º todo el resto de­
América de habla espnñola y :portuguesa; y, e) El Sistemél.­
Olbris, en España. En el Galton -dice Don Consta.ncio Ber­
naldo de Quiroz-, los tipos fundamentales de los dibujos­
papilares son hasta ocho, a saber: arco plano, arco real­
zado, asa radial, asa cubital, bolsa central, lazada do-­
ble, verticilo y verticilo accidental. Estos ocho tipos -
quedan reducidos a cuatro en el sistema Vucetich: arco, -
presilla interna, presilla exterrJa y verticilo. Conforme-

(9) Castellanos, Ferna:rdo.- Lineamientos Elementnlcs de -
Derecho Ponnl.- Editorial Porrda, S.A., Mdxico, 1978 
Páe. 300. 
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al si>itema Oloris, seguido en España, se e:nplean los mi~ 

mos cuatro tipos del Vucetich, con nombres diversos. (10) 

El arco se caracteriza porque sus crestas corren de un l~ 
do a otro sin regresar y carece de deltas, (ver figura 1). 
La presilla interna se caracteriza porque las crestas 
que forman su núcleo, nc;.cen a la i?.quieraa, corren un -­
truyecto a le. derecha, dan .vuelta y regresan al mismo l!!.; 
do de partida, además de que tiencr. un delta a la derc-­
cha del que observa, (ver figur2. 2). En la pre::iilla ex-­
terna, las crestas que forl!'8n su núcleo nae:.;n u la dere­
cha, corren un trayecto "' 1R ':>T'-':.2.:-:'::-., C.::. •• \iueolt"' y re­
gresan al mismo lado de pé•.rLida, además de que tiener. un 
delta a la izquierda del que observa (ver rie;ura 3). El­
verticilo, se caractertza porque tiene dou cieltas, uno a 
la derecha y otro a Ja izquierda del que observa, además 
de que, su núcleo adc.pta f'ormao helicoidales, circulares, 

elípticas, espirales, etc.; tambier. con menos frecuencia 
se encuentran verticilos con tres deltas, llamados tri--

delte.s (ver figura 4). 

DP. la i~prcGi6n de los diez dactilogra~o.s de los dedos -
de ambas mRrios, sobre uria 1icha especialmeute ciseñada,­
que recibe el nombre de Ficha decadactilar, se obtiene -
la fórmula dactiloscópica, ésta se representa por medio­
de un quebrado, cuyo numerador expresa los d~tos de la 
mano derecha y el denominador los de la izquierda. Los -
pv.lga.res se representan por una letra. mayúscula, según -
el tipo respectivo: "A" para el caso de que el dactilo-­
grama sea del tipo ARCO; "I" cuando sea del tipo PRESI-­
L'L.A INTERNA; "E" en el cano de PRESILLA EXTERNA; y, "V" 

(10) Citado por Co.otellanon Fc;rnnndo, Ob. Cit. P~e. 301 



FIGURA NW:i. 1 



FIGURA Nmn. 2 

PRESILLA 1 NTERNA 

1. Directriz '111e Cí'\·id!:: el :-.&.'."'·te-:• n.or .... ir..rl ( .... u·"t:;-ior) 
e~~ e! r.uclc.~r {centro) 

2. Oir<"c'r1z '11;": c!i,íc!r ,., ~~~ t<'-:- '~;~~•i!;•r (infcrit")r)-­
con el nuclC'.ir (cc:--;tro) 

3. Delta ne_...ro. r:J :->ttnto c.lt'.-l t iru .~e· !.Í ~t!;• r~•· l~ i:;tt!_!"" 
&ccci6n ~e lns lrcs eres ~~. 

4. C<"ntro J;~IC~~=--r e:1 ,¡'.1!..;l. r1 p::;do crutró'l n dor.l cor • .., 
zón !:.>C si tu.- en el r(:c1.r·.c; ·~:·-:. ;.lt:-•j;•<lo ~1 della. · 

~- r:..ntrc ~1 pu;: to ccr.tritl ;· ( l p::J,!') rlél ! iro r.c tr&".z<t­
lo:! línc;-. clr. :.,110.·., p...,r.-. 11(·-.«~ i1 c;iho ln c:•1C'.'01tn th.: 
crcs!.n:... 
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T"lnl'RA Núm. 3 

Di.rcctriz que ¿l.,ir".c el s1s.1c-:a nñr·ir.~l (~u:">crior) 
con el nuclc;:r (cc.-.~:-o). 
Dircct.ri7. rue Ci,·idc el ~i~tt:::--:4' b..-sililr (ir.fr.rior)­
con el r.uc!r.:;-r (ccutro). 

3. Della blanco. ~1 p1,;:-.t.'.'l ,:.-·:tl.r? "·t· ~i(l,;;:o cu el c:c;1-
tro. 

l.. Centro ~.uclc~:- bi.rcc!:> con ,i.-;· cr<:!l.'.r flw.did~. El -
punto central o ~el c_or.;i.z(1;· !:.!.: !".i"u~ et' 1:-.. c:r·ct..~n -
:-.in ÍlUldi r. 

5. Eutre el ~u;· to c.c.1·.tr.-.l ~- ci r,u)~O C:l!lfic~· M' lr1'7.,_ 
)°' lli+c-n C'c -:--1'0:1, f";>r:: 1!•,;o\¡•:· t1 co:On };: C"nt.·J,t;. de 
crc!Ot.'.l~. 
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en caso de que sea VERTICILO. Los dedos índice, medio, -
Emular y meñique, se clasifican con un número cada uno,­
del 1 al 4, segú..>'l el tipo que corresponda: "l" par.a, arco, 
"2" para, presilla interna; "3" para, presilla externa; y 

"4" para, verticilo. 

En la ficha decada.ctilar, a los cinco dactilogramas de -
la mano derecha, se le denomina SERIE, y a los de la ma­
no izquierda, se les llama SECCION. La f6rmula dactilos­
c6pica, está forr.iada por la FUNDAMENTA!,, que corresponde 
al dedo pul~ar de la mano derecha, y a la DIVISION, que­
corresponde a los cu8.tro dedos restantco ¡ la SUBFUNDAMEQ 
TAL. corres~onde R..l !'u1~A.,.... l"i~ i~ ~~~'J iz~~~:::.:-~~.:!, :; l::! 

DIVISION corresponde a los cuatro dedos restantes. 

El total de comhinaciones oue se pueden obtener c:n: :~J~-· 

cuatro tipos funde.mentales, en la clasificaci6n prin1ariE .. 
es de 1'048,567 f6rmulas te6ricas, comenzando éstas con-
1 A.1111 t . d l V.4444 a A.llll y erminan o con a v. 4444 

Don Ccnstancio Bernaldo de Quir6s, reproduce sus propias 
huellas dactilares con el siguiente quebrado: 

V. '24~ 
I. 224 (11) 

A esta clasificación ~e le encontr6 útil para archivar -
hasta diez ~il fichas dactilosc6picas, sin embargo, cuan 
do ~obr~p~saba dicI'.a cantidad, se recomendaba efectuar -
una clasificaci6n secundaria o subclasificaci6n, despuáo 
de haber hccro la clasificaci6n primaria. En J.a actuali­
dad y con la práctica, se hace necesario realizar la ---

(11) Bcrnc.ldc de Quir6s, Ccnstrrncio.- Criminología.­
Editorial Joné M. Cnji0a ,lr, Puebla. Puc. Pág. JOJ 
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sutclasificaci6n desde un principio, ahorrando tiempo que 
se perdería al tener que reclasificar las primeraa diez -
mil fiahas. 

En términos generales, la subclasificaci6n en las presi­
llas internas y externas, se basa en el número de crestas 
que existen entre el punto central y el punto déltico. -­
Para los verticilos, se hace por rr.edio del trazo que par­
te de la cresta interna e inferior ele un delta hacia otro, 
consis-te en seguir el curso de la cresta que parte del -­
ángulo o rama interna del delta Lasta llegar a la nltura­
dcl delta opuesto. En el tipo arco, se basa en la cresta­
divisoria más recurva y completa que divide el siRtems 
marginal (superior), con el basilar (inferior), yA. '}'J"' 

sus cre'stas son aroueadas y carec'"n de delta. 

Parn concluir el ter~:; ae ln dactiloscopía, diremos que, -
se han icleado otros sistemas de clasificaci6n menos impoL 
ta.ntes, que no son otra cosa, que modificaciones del 
universal método de Henry Galt6n, queriéndolo perfeccionar 
a juicio del respectivo autor, para tratar de superar el­
método Vucetich. Todos ellos ofrecen características not~ 
bles, pero confo:nnan deficiencias no menos evidentes. Lo­
l6gico y natural ReríB el eb:tr.don::; de toJo;:; "'llos y la -­
adopci6n de uno que los unifique y fuese i¡:¡plantado uni-­
versalmente. 

3. - LAS LINEAS DE LAS MANOS Y LAS IMPRESIOI\'ES PALMARES. 

La mano, sin duda, ha ocupado un papel importante en la 
evoluci6n de la humanidad, En la época Cl<aternaria la re­
prod~cci6n de la mano se er.cuentra como uno de los eleme~ 
tos decorativos predilectos de entor.ces, lo que indica el 
gran valor que le asignaban. 
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De la simple reproducci6n, se pns6 el estudio de las lí­

neas que surcan sus palmas en diferentes direcciones. -­
Los quirománticos, que traducían el sentido oculto atri­
buído a estos signos, dividían la palma de la mano en -
siete reeiones llamadas Montes y a los cuales denominaban 
con el nombre de cada uno de los astros conocidos en la­
época: Venus, Júpiter, Sol, Saturno, Mercurio, Marte y -
Luna. 

El resurgimiento del interés por el estudio del Ocultis­
mo, ocurrido después de la guerra de 1914, pcrn:titi6 que­
li.egara a incorporar~.H::: é.i. léi. quiromw1-.;ia t:ul,J.·~ lu.¡;j u1ul.G-­

rias impartidas en la Universidad de Leipzing, no ya - -
como arte adivinatorio, sino como ciencia de la caracte­
rología que pretende llegar al conocimiento de las cara.2_ 
terísticas más recónditas de la personalidad humana. 

Druman Heller, en su tratado de Quirología Médica, afir­
ma que la observaci6n atenta de las líneas y dibujos de­
las palmc.s de las manos, constituye un medio muy seguro­
y Útil para el diagn6stico clínico. 

En la actualidad, incorporada la dactiloscopia a la cíe~ 
cia criminalística, es 16gico inferir que las líneas de­
la mano constituyen, por el conjunto tan considerable de 
pwitos, rayas y curvas en ellas existentes, elemontos -­
utilizables en la individualizaci6n humana. 

Sin embargo, cerno la mayoría de lau líneas palmares, no­
poaeen la perennidad de los dactilogramas, ésto r.acc que 
su valor identificatorio sea secundario, pues, salvo las 

líneas princi 1mle(1, las rayas y fic,uran menores llegan a 
deonpnrcccr o tronsformt~rse, por lo que ou ob:::iervnci6n -
requiere ntenci6n proliju. 
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An-tes él.e que los criminólogos tomaran en consider2.ci6n 
la existencia de las líneas de la mano, se rep~ró en la 
presencia de dibujos similares a los existentes en las­
yemas de los dedos, a los que se conoce como impresiones 
papilares de la región palme.r de la mano, o impresiones 
palmares, que por su variedad de dibujos y referencias, 
fácil es comprender su valor identificativo, ya que - -
ést~s si son perennes. 

La mano, para su estudio papilar, se divide en once pa~ 
tes principalec, vista sobre su región p~lmar, Lae re-­
gioneo de los dedos, He atvi.rl~n en~ FP,~-~~ ~ ~~~~pr~ -

:falange, 2) Falangina o set,--unda :falange y 3) Fal>"r.geta­
o tercera falange. La región palmar, se divide en: 4) -

Raíz del meñique, 5) Raíz del anular, 6) Raíz del medio, 
7) Raíz del índice, 8) Hueco de la mano, 9) Emineucia -
tenar, 10) Eminencia hipott=n~.r, y 11) Talón de la mano. 
(ver figura No. 5). 

Tanto las líneas de las manos como las impresiones pa­
pilares palmares, se han incorporado a los sistemas 
dactiloscopicos, por lo que no constituyen sistemas in­
dependientes. El primero que. las estudió con fines ide!! 
tificatorios fue Winder, pero su sistema resulta excesi 
vamente complejo, no consiguiendo dar una clasificación 
práctica y fácilmente manejable. 

4 .- LA PEIJ~ATOSCOPIA 

Hay personas que no pueden identificarse por sí mismas, 
como es el caso de algunos in imputables, y sobre todo loa 
recien nacidos. La confusi6n de dos o más niños en las­

maternidadea, es un hecho q~e se hu .vroducido con algu­
na frecuencia. La Bibliu noo habla yu de don mujoron -­
que lleearon haotn el rey Salom6n parfl. que juzp;arn en -



FIGURA Núm. 5 

Not;l: ~o]o ~(' scñ:J]Hn ]:1s rcpjn11r~~ m~s j1T1port3nlc~. r1:1r;1 cstn· 
dios dactilares y palniiircs. 

;<'': ·.' 
~ 

fr. 
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su disputa sobre la maternidad de ur, niño que nmbas se -­
atribuían. 

Este peligro ha hecho que desde tiempo atrás, se tomen en 
las maternidades medidas tendientes a evitar el error, 
que en ocasiones es provocado en forma voluntaria. 

Pero ningún método de los tradicionales, que se basan en­
la inscripci6n de algún dato adherido al cuerpo del nifto, 
puede tener el valor de aquéllos que toman en cuenta ca-­
racterísticas inmutables del individuo, como son las ere~ 
tas papiJ.a;.·es. 

Eliminadas por dificultades técnice.s, J.as impresiones di­
gi tnles y las palmares, s6lo quedan por considerar las 
plentares, que p'.leden obtenerse con una técnica sencilla. 

En la impresi6n plantar, es necesario saber diferenciar -
dos clases de líneas de valor identificatorio absolutamen 
te diferente: Las líneas blancas, que reproducen la ima--

la mano, formen e~ conjunto lR llarnHda "Red Blanca". Es -
innegable el importante papel que representan en la iden­
tificaci6n del recién nacido, durru1te los días que permz.­
nece en la maternidad, toda vez que éstas líneas que co-­
rresponden a las arrugas de flexi6n oe borran, modifican­
y cambian de ubicaci6n conforme pasa el tiempo, con lo 
que pierden toda significación. 

Las otras son las líneas papilares que permiten efectuar­
identificac i6n, muchos afios de e pué e de haber sido regis-­
trndas. Son, como sus hom6lo~os de los dedoc, perennes, -
inmutublco o infini trunonte vurü1dna. 
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La pelmatoscopía (del griego pelma, planta del pié, y sk2 
pein, examinar), ha tenido gra.n auge en algunos Esté!dos -
de la Unión Americana, principalmente por los :frecuentes­
robos de infantes y la alarmante situación de que muchos­
menores abandonan su hog2.r y sus padres no vuelven a sa-­
ber de ellos durante muero tiempo, en el cual cambian no­
tablemente sus rasgos físicos. Con lo que se demuestra la 
utilidad del sistema. 

5.-LA POROSCOPIA. 

poroscopía en los casos en que sólo se cuenta con impre--­
siones digit&les :fragmentarias, que no contengan puntos -
característicos suficientes para dictaminar. 

Este sietema tiene por objeto el estudio de los poroo de­
las yemas de los dedos, para la resolución de problemas -
de ident::.dad. No es, desde luego, útil para hacer una co!!! 
parnci6n rñpida de fichas, ni para :formar un archivo de -
impresiones porosc6picas. Es unicamente un procedimiento­
complementario de la dactiloscopia, en el que se recurre­

ª la confrontación de los poros cu.ando la huella digital, 
por sus dimenciones reducidas o fragmentarias, no puede -
ser confrontada con los dactilogramas obtenidos para su­
estudio identi:ficRtivo. 

Su valor en éste campo, deriva 16gicemente de sus carnet~ 
rísticns de perennidad, inmutabilidad y diversidad, pues­
encontrándose una serie de porcs u ori:ficioa de le.s glán­
dulas sudoríparas, dejan un gran número de puntitos blan­
cos en los dactilogrcur.Rs. 

E;n.uninndo comparativamente un ductilogrl·m~. de un sujeto D. 

muchos :J.fioo de distancia, con otro recier: te, no se ene u e!! 
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tra modificación al~.na en el número de poros respecto de 

una cresta determinada, ni en la posición de esos poros 
en sus relaciones entre sí o con el eje de la cresta. 

Las características de los poros a analizar son: La forma, 
la dime11si6n, la posici6n y el número de ellos en determl:. 
nad2_ región de la huella. 

El examen de los poros es, por lo común, difícil de efec­
tuar sobre la huella originnl revelada en el luear de los 
hechos, por lo que ha de llevnrse a cabo con el auxilio -
de la microfotografía. 

6.-SISTEMA RADIOGRAFICO. 

Cuando al :finalizar 1895, Wilhelm Von Roentgen, tH clt• l-;i­
boratorio de física, descubría los rayos X y anunct:;ha su 

trascendental descubrimiento, s61o despertó curiosidad en 
el mundo científico. Los inves~igadores se interesaron 
cunndc un afio más tarde, Levy publicó su mer:-,orable traba­
jo sobre la trasparencin del cuerpo humano a los rayos X. 

La radiografía o !"otoerafía por medio de los rayos X, que 
imprime la imagen sobre una placa o película, la cual pu~ 
de ser conservada unos cincuenta años, sin que pierda ni­
tidez, :fue el método indirecto generalmente empleado; pe­
ro despuón vino la radioscopia, que permite ver la i111agen 

sobre una pantalla, par<-: ser estudiada en el momento. 

No tardaron las demás ciencias en buscar su aplicaci6n y­

bicn pronto se extendi.6 a otros campeo. Aoí se cre6 la 
Roentgenología Judic~al, o zea, el estudio de los rayos X, 
aplicndoo para ayudar a resolver problemas de tipo legal. 
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En la resolución del problema de la identidnd personal, 

primeramente intervino con el carácter antropométrico, 
después con función dactiloscópica y recientemente ha en­
tra.do con autonomía a establecer un siEitema de identific~ 
ci6n a base única y exclusivamente de rayos X. 

La antropometría r&.diográfica fué creada en 1899 por Lcv_i 
son, quien propuso reemplazar la mensuraci6n a través de­
las partes blandas por la mensuraci6n sobre radiogramas.­
Este procedimiento servía para identificar a los delin--­
cuentes por mediciones practicadas sobre placas rndiogrd­
ficas de la:::i falanges. 

En los individuos con anomalías digitales o con fractura­
de un hueso de la mano, el roentgenograma robustecía su 

valor identificetivo, pero estos CAsos excepcionales no 
podían generali~~ar la antropometría radiográfica. 

Kronecker, en Berlín, por 1914 propuso la radiografía de­
ambas manos para complementetr la dactiloscopia, pues mue!! 
tra las falanges o piezas 6seas con todcs sus detalles 
anatómicos. 

El 7 de abril de 1934, el doctor Luis Delclos, presentó -
una tésis doctoral oue titul6: "Ensayo de un método radi,2 
gráfico de identificación~, en la que hace un estudio co~ 

pleto de los senos frontales, a base de rayos X, para po­
der diferenciar a loB seres humanos y, por tanto, establ~ 
cer una identificación. 

Los senos frontales son dos cavidades de las fosas nasa-­
les, de formas extremadamente variables, situadas a cada 
lado de la línea media del hueso frontal. 
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Son en número de dos, derecho e izquierdo, generalmente -

separado el uno del otro por un tabique de orientaci6n -­

antera-posterior, de variable grosor. La perpendiculari-­
dad de es te tabique es muy variable, a tal extremo que a 
veces se pierde su disposición sagital, y en ocasiones 

uno de los senos se desarrolla en perjuicio del otro, in­

vadiendo su ree;i6n. Las dimensiones son muy vnriadas, 

nienclo en el hombre ge!'leralme11~.e !!layores, y t=bién es -­

frecuente que a un seno le corresponda otro de menor tam~ 

ño (senos asimétricos). 

Entre el ~cxto y sdptjmo n~o de ~ida, los senos :frontnlcs 
aún ti.enen las dimensiones de un P-"1rbanzo peaueño, v es -

hasta los veinte afios P.n que están completamente desarro­

llados. Son de mayor tamaño en el adulto que en el ado--­
lescente; en los :;.ncianos los senos son de las minmeE• di-­

mensiones que los sujetan de edad media. En car:ibio, J o3 -­

senos pequeños abundan más en la mujer y sus dimensi0ues­
no pasan del tamaño de un pequeño garbanzo, e incluso su­

volumen es tan reducido que muchas veces se sospecha la -

no existencia de los mismos. 

7. - OTROS ME·rODOS DE IDEtiT IFICACION. 

Nos re:ferirémos brevement.e a otros métodos diseñados en -

el amplio campo de la iáentificaci6n humana, que consider~ 
mvs menos importantes que los anteriores, por faltarles 
un adecuado proceso de clasificación y por lo mismo su 

aplicación práctica está muy limitada y en consecuencia 

no se han extendido: 

a).- Sistema Otométrico.- Consiste en la medición, por un 
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aparato denominado 0-:.ó:netro, de1. ángulo aurículo temporal, 

o sea la distancia que media entre el pabell6n de la ore­

ja y la inmediata pa~ed craneana; además de aue, se miden 

los diámetros máxim0 y mínimo de la ore ja. 

Este sistema no tie~e aplicaci6n práctcca debido a la com 

plicacidn técnica re;uerida para las mediciones, sin em-­

bar,;o últimamente se !la tratado de perf'eccionar, con al@ 

nas variantes, para ~lasificar las fotografías de perfil, 

toda vez que, al igt.:?.~ que los dactilogramas, la f'i.gura -

que conforma la ore ~s. en unn fotografía de pcrfi 1., nunca­

cs iQ.l:!l la de 1..;:;. i:::_::_:_ .. .riduo a 'Jtro. 

b).- Sistema Oftalmszc6pico.- Se basa en lus fotografías­

del fondo Jel ojo; l• fotografía así obtenida es distinta 

para cada individuo -,,- es invariable durante el curso de -

la vida del identificado. 

La crítica a este m~-:;~do, es que se necesita de personal­

altamente especializa.::io par~ la toma e impresión •le la f'.Q 

tografía, así como p,:;_~a la confrontaci6n de las mism<.1.S. 

c).-Craneográí'ico.- :..uis Alfo:-iso, penfllista italia."lo, es 

el autor de este sis::e::ia que consiste en la medici6•1 del­

perfil craneano. 

A fin de hacer práct~co su método, creó el crane6~rafo, -

para la obtención d<:l craneoe;rama. Así, oe realizaban una 

serie de operacio!'les para lograr una impresi6n del pC!rfil 

del cráneo. 

Si.la lineamientos adol;;,cen de loo mismou def'ectos del de -

B-:rtill6n y no logra el fin de supcraci6n o ~ejoramiento­

deseado. 
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d)~-Ocular de Capdeville.-Este autor, propone un sistema­

basado en las medidas del ojo, a fin de evitar la aplica­
ción del Bertill6n. 

Consiste en efectuar cinco operaciones: 1).-Medida de la­
curvatura de las córneas, 2).-Medida de las dimensiones~ 
interpupilares, 3).-Medida Interorbitaria máxima, 4).-A-­
notación del color del iris, y 5).-Descripci6n de los ca­
racteres particulares, como leucomas, miopías, hipermetr~ 

pías. etc. 

El autor anota estas cinco operhcioncs, en dos fichas, una 

antropométrica y otra alfabética, cuya finalidad es faci­
litar la búsqueda en el archivo. Sin embargo, el propio -
autor reconoce la dificultad de las cinco operaciones que 

demanda su sistema. 

e).-Sistema Odontol6gico.-La forma dentaria proporciona 

un elemento identificador valioso, basado en la inserción 
y cónformaci6n de los dientes, distinta en cada individuo. 

Cesar Amoedo, criminalista cubano radicado en París, pro­
puso el sistema de identificaci6n consistente en colecci~ 
nar y clasificar las impresiones dentales de los delincue~ 
tes y luego confr~ntarlas con los pertenecientes a los 
nuevos detenidos. 

No es sistema prác~ico y carece de método de clasificación; 
sin embargo, no deben desecharse las impresiones aludidas 
como medios de identificación. 

f).-VenoRo.-Arrigo Tarnassin, renliz6 numerosas inveuti~a­
cionco oobrc la di;:;¡:-,ou.i.e:íún de lutJ vcnau del doruo t}(; 1:1;; 

manos y de los pies; rle la venu central de la 1rentP. :¡ de 
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las del antrebrazo, llegando a concluir que pueden ser -­

utilizadas como un sistema complementario de identifica-­
ci6n~ 

Tamassia observó que las formas y disposiciones de las v~ 

nas son absolutamente distintas de '..l..~ individuo a otro, y 

que permanecen constantes e invarisbles en el curso de lG. 

vid~, no alterándol8s, ni el paso de los años ni el pade­
cimiento de enfermedades. 

La crítica a éste sistema se endereza en que además de 

que carece de un método c1asificator:.o, hay individuos 

que por el estado de la piel adem8tosa, adiposa o conges­

tionada, se torna C8si imposib1e aprecirir sus venas. 

Otra críticR importRnte a todos éstos sistemas, es sin d~ 

da, las vejaciones de que pueden ser objeto los identifi­

cados, por parte de los agentes encargados de efectuar 

ese trabajo. 

Exigt'?n otros sist~mP~ riA 0rOPn identif"j_cativo 1 como: E1-

serol6gico, de superposición foto-radiografía, histológi­

co y de activación ne~trónica, entre los más usados, que­
por estar principalrr:erüe encruninedos a la identificaci6n­

de cadáveres, aquí sólo los mencion~~os. Sin embargo, es­
un hecho que el métodc dactiloscópico hasta el presenée,­

es el más aplicado, en virtud de que concurren en él, un­

alto grado de confiabilidad, sencillez, practicidad y ba­

jo costo. 



CAPITULO V 

SISTEMAS EMPLEADOS EN EL DISTRITO FEDERAL 

1.-LA SECRETARIA GENERAL DE PROTECCION Y VIALIDAD. 

2.-LA DIRECCIO~ GENERAL DE RECLUSORIOS Y CENTROS 
DE READAPTACION SOCIAL. 

3.- LA PROCURADURIA GENERAL DE JUSTICIA DEL DISTRI­
TO FEDERAL. 

4.-LA PROCURADURIA GENERAL DE LA REPUBLICA. 

5.-LA DIRECCION GENERAL DE SERVICIOS COORDINADOS 
DE PREVENCION Y READAPTACION SOCIAI·. 
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l.- LA SECRETARIA GENERAL DE PRÓTECCION Y VIA.I·IDAD 

Como se recordará, esta Dependencia es práctica~~nte de 
reciente creaci6n. Aparece con el Reglamento Interior -
de1 Departnn1<:c::.-to del Di:Jtrito Federal, del 17 de enero­
de 1984, asumiendo las funciones, en materia de seguri­
dad pública, que hasta entonces tenía encomendada la -­
Dj~~cc i6n Ge~erel de Policía y Tránsito del D.F., atri­
't'w:icn·.!s r¡ut> ;~stP. úJt:ima, adquirjÓ a pnrtir de l<• desa­
Pf•.rición de las que fueron: Jefatura de Policía y Depa_! 
tamento de Tránsito del D.F. y, a su vez, la Jefatura -
de Policía substituyó a la Inspección General de Policía 
del Distrito Federal. 

Referimos l Q anterior, en virtud de que f'ué en la Ins­
pecci6n General de Policía del D.F., en donde el Profe­
sor Benjamín A. Martínez, auxiliado por Luis Lugo Fer-­
nández, quien en su estancia en Argentina conoció a 
Juan Vucetich, instal6 la primera oficina de ldencific~ 
ci6n Dactiloscopica, en el ano de 1920, en lo que fuera 
un cuarto de baño del inmueble ubicado en las calles de 
Revillagigedo, en donde por muchos años estuvo también­
la Sexta Delegaci6n de Policía, convirtiendolo ~<is tar­
de en el primer Laboratorio de Criminalística del Dis-­
trito Federal. 
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Para el año de 1960, el Gabinete de Identificación de la 
entonces Jefatura de Policía, ya tenía más de dos millo­
nes de fichas archivadas, de las que se servía para la -
investig[1.ci6n de delitos, el famoso grupo anticonsti tu-­
cional llamado Servicio Secreto. Lo que más tarde fué Di 
visi6n de Investigaciones para la Prevención de la Delin 
cuencia. 

También existía ahí la llamada Sección Monodactilar, que 
en su apartado correspondiente denominado "Delitos Clasi 
ficadoo", :.ie encontraban registrados todos los delincuen 
tes CC.úG<>i<lc.& d¿ :c. ~.,veto.·,-·..¡., c..cut:ruo con su moiio iie op~ 

rar. Lo que en Estados Unidos se denomina Modus Operand_i 
System. 

En el fichero de dicha Secci6n, se encontraban agrupadas 
hasta cuarenta y ocho "especialidades", que si bien, en­
algunos casos no se les denominaba con propiedad, para -
los fines de investigaciones, sí eran eficaces, pues ba~ 
ta recordar que pese a los esfuerzos de las Autoridades, 
dicha Corporación nunca lleg6 a ser una verdadera policía 
científica. Esta clasificación esthba integrada por: ab_i 
geos, asaltantes, agitadores, boqueteros y corniceros, -
carteristas a la porta, cloroformadores y nembulateros,­
compradores de chueco, cortineros, coyotes, criadas la-­
drenas, crüitalero::;, cuarto amueblado, defraudadores, d~ 
lincuentos internaci.onal.,s, descuenteros, empleados la-­
drones, esquineros, espaderos y chicharreros, falsifica­
dores, fardc_ros, goleadores, homicidas, jauleros, ladro­
nes de: almacenen, aparadores, autos, bicicletas, cnjae 
ruerteo, hoteles, jo~us, &emploa; paqueros, pederastas,­
peregrinoo, pifieros, ro~o de infEilltes, retinteros, su--­
plantadoreu de ompJeou, ~ i n:o de la tirnditu, tn.ponerou, 
traficnntes de dl'{>(-'üü, t·....l.:nbaJur·en, varioa, violar.loren y­

zorrero:J. 
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Además de las anteriores clasificaciones, también exis-­
tían otras de menor importancia, pero que en ocasiones -
demostraban su efectividad, como: la clasificaci6n por -
apodos o alias; por lugares donde operaban y por nacion~ 
lidad. 

Hasta el año de 1982, la entonces Direcci6n General de -
Policía y Tránsito del Distr.i to Federal, tuvo a su cargo 
la expedición de los famosos "Antecedentes", también co­
nocidos como "la hoja amarilla"; furlci6n que al reestru.s 
turarse las policías del Distrito Federal y como consec~ 
encia desaparecer la DIPD, pas6 a la Procuraduría Gene-­
ral de Justicia del Distrito Federal, junto con todo el­
archivo correspondiente. 

2.- LA DIRECCION GENERAL DE RECLUSORIOS Y CENTROS 
DE READAPI'ACION SOCIAL. 

El antecedente más remoto que encontramos, respecto de -
disposiciones tendientes a unificar las formas de identi 
ficaci6n de los internos de las prisiones del Distrito -
Federal, lo encontramos en el prontuario de Cárceles, que 
public6 el Maestro Don Miguel S. Macedo, en el afio de - -
1880. Contiene todas las disposiciones leeales sobre pri­
siones, vigentes en la época y del cual, por su importan­
cia para el tema, tomarnos las siguientes: 

PARTIDAS DE INGRESO.- 27. En las pé1rtidas de 
ingreso de los presos se hará ccnstar el lu­
gar de nacimiento con expresi6n del Distrito 
y Estado a que pertenezcan, si sabe leer y -
escri~ir y la religión que profesen (Acuerdo 
de la Junto de Vigilancia, mayo 6 de 1872). 

RETRATOS,-28. El Alr-riid<:> de CÁrcel Nacional­
he.rá retratar a todon los reos con:ienodoo a­
dos o más años de prisión y remitirá un eje!!! 
plar de cada retrato a lE- Junte. de Vigilen--



cia.-(Acuerdo de la Junta de Vigilancia, ju­
nio lO de 1872). 

IDENTIFICACION DE REOS.-29. lo.-A más de la­
media filiaci6n de los reos, que con a~=cglo 
a las Leyes debe aparecer en las cau~as cri­
minales, se asegurará en lo de adelante la -
ider.ti.dad de sus personas por medio de retra 
tos fotográficos. -

2o.-No se retratarán los reos cuyas causas -
se sigan en partida, a excepci6n de los la-­
drenes, o en aquellos casos en que por algú.n 
motivo particular el Juez lo estimare conve­
niente. 

Jo.-Los acusados por delitos de incontinen-­
cia ~ampoco se re~ratará.n, a no ser que el 
hecho fuere atroz por alguna circunstancia -
aeravante. 

4o.-Los jueces ma11d2_rán retratar al r-eo al -
pro'.reer el auto moti vado de prisi6n. 

5o.-De cada reo se harán cuatro copias, que­
se remitirán con expresi6n de las generales­
del ~ismo, del delito por que se le juzga, -
etc., una al Ministerio de Gobernaci6n, otra 
a la Superintendencia de Policía, quedando 
otras dos, una en la causa y la otra en la 
Alcaidia. 

60.-Los Alcaides pondrán en un libro los re­
tratos de los reos, numerándolos con el mis­
mo orden de sus partidas; de manera que di-­
cho libro esté relacionado con el de entra-­
das, para que con toda pror-titud se pueda sa 
ber la partida del reo, con las demás cona-= 
tancias que en él se asientan. 

?o.-Los reos cuyus causas concluídas en pri­
mer inste.ncia se hallan actualmente en segun 
da o tercera, serán retratados por orden deI 
infe::-ior, ci.:ando fueren devueltas por los 
Tribunul~s Superiores. 

80.-Aqi.;.ellos que ya están cumpliendo uus or­
denes, lo serán por orden del Excmo. Sr. Go­
ber:-a=.or, según lo permitieren lr;.o circuno-­
ttinClPD del trnbajo fotovr4fico del rctrntiR 
ta. -
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9o.-S6lo se podrán publicar los retratos de 
los reos cuyas causas estuviesen ejecutoria 
das, y previo el permiso d€l inspector gene 
ral de prisiones, quien exarninará los ante= 
cedentes para saber si es de utilidad la pu 
blicaci6n, y tam1iién cuando lo prevengan = 
los Tribunales, Jueces o AutoriC.ades respec 
tivas, en cuyo caso se hari la publicación= 
sin otro requisito.- (Decreto del Ministerio 
de Gobernri.ci6n. Marzo 14 de 1855). (l) 

En el año de 1881, el señor Gobernsdor del Distrito Fede­
ral, Dr. Ramón Fernández, nombró ~:s. comisión integrada -
por juristas e ingenieros conotados de la. época, para el.§: 
borar un proyecto de Penitenciaría de México, y con tal -

motivo, dicha comisión elaboró unas baseLl generales para­
el Reglamento de la Penitenciuría e Código Penitenciario, 
en el que con relación a la identi:icaci6n de los ínter-­
nos se establee ía: "RETRATOS DE LOS PRESOS". - Todos los -
presos que ingresen a la Penitenc:aría deben ser retrata­
dos el mismo día de su entrada. El retrato debe ser foto­
gráfico y hacerse solamente del busto, para que las fac-­
ciones sean distintamente aprecinc".s est<Jndo el reo desn,!;! 
do, pelado a peine y completamente rasurado. Estas condi­
ciones son indispensables, pues de otra manera no darán -
ningún resultado práctico los retra-cos, en razón a que t,2 
das las alteraciones de la fisonocia consisten por lo co­
mún en el cambio del corte de los cabellos -;,' de lc:.s bar-­
bas y en que a las variaciones del individuo, contribuye­
su traje" • ( 2) 

(1).-Revista Criminalia.-Año XVIII, No.11, Noviem'tre de -
1952, Ediciones Bo"!;es.-Págs. 595 y 597. 

(2).-Boletín del Archivo General de la Nación, M&xico,-Nú 
mero 18, Octubre-Diciembre, 1981; Enero-Marzo, 1982: 
Pág. 98. 
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Afortunademente éstas recomendaciones sólo se tomaron PªE 
cialmente en cuenta al reglamentar el nuevo régimen peni.:. 

tenciario. 

En fecha. l4 de Septiembre de 1900, el Ejecutivo expidió-
los Reglnmen~os Generales de los Establecimientos Penales 
del Di::trito Federal y de la Penitenciaría de México, en­
cuyos respectivos artículos primero transitorio, se expr~ 
sa que comenzaría.n a rep;ir el día en que se inaugurara la 
Penitenciaría de México, lo cual tuvo lugar el 29 de Sep­
tiem11re del micm0 2ño. El Rcgl=er.to de la Penitenciaría­
de México. tuvo e1- "",.r:~-t~r ::!::: ;:r<.;-.l.;.i.0uu.l nasi;a el JO de 
Diciembre de 1901, fecha en que se expidió el definitivo­
que entró en vieor el lo. de Enero de 1902. 

El Regla.mento General de Establecimientos PenaleB del Di~ 
tri to Federal, dedicó el Capítulo X al servicio de iden-­
tificaci6n antropométrica, el cual señalaba con detenimi­
ento quiénes y como deberían de identificarse. Por su im­
portancia noH permitir!:os transcribir los oiguientes urtíc_!:! 
los: 

Art. 259.- Se tomará la oignación antropo­
métrica de todos los prescs comprendidos 
en la signier.te er.umernción: 

!.-Los declarados :formalmente presos; 
II.-Lo:::; que sin previa declarHci6n de far.,., 
mal prisi6n :fueren condeno.dos a una pena 
cuya duración excede de 20 días; 
III.-Los inculpados a quieneo ae concede 
libertad provioional. 

Art.260.-La sif'Tlación antropométrica, se -
tomará con.forn'e ul nü1tema Berlittón, y -­
comprenderá: 

I.-Las m,.,d:idas uic;uie1:teo: tulln, bruza, -
bunto, di{~'T",etros 1orwitudinal y trnnnvor-­
:Jnl de la "'"b(·zu, lonr'itud y ancrura de la 



oreja derecha, longitud del pie izauierdo, 
de los dedos medio y auricular o meñique -
de la mano izquierda y del antebrazo izqui 
erdo; 

II.-El color del iris, expresando el núme­
ro que le corresponda conforme a la clasi­
ficación Bertil16n, la form~ de la aureola 
y el color de la periferia; 

III.-La impresión de la yema de los dedos­
pulgar, indice ,anu·lar y meffiaue de la mano 
izquierda. 

Art.261.-La signación antropométrica de c~ 
da preso se hard conntar en una tarjeta e2 
pecial en que tomicién se anot:orán: · 

I.-Notas descriptivas con relación a: 
a~ Cabeza y parte posterior del cuello. 
b Cara y parte anterior del cuello; 
c Pecho y vientre; 
d) Dorso. 
e) Miembros superiores. 
f) Miembros inferiores. 
II.-El número de la hoja que corresponda al 
preso en el Registro General; 
III. -Las circunsta.'°'cias que se enumeren en 
las fracciones I a X del artículo 114; 
Estas circunstanci~s son: 
I.-El nombre y apellidos paterno y materno 
del preso, y sus sohrPno~brcs o apodos; 
II.-Nacionalidad ;,- luvar de nacimiento, es 
pecificRndo el Di:.;tri t.o y Estado o Nación:: 
a que corresponda; 
III.-Su estado civil. 
rv.-su oficio, profesión u ocupación habi­
tual; 
V .-Su edad, exActa a aproxirnw.lu. 
vr.-su religión. 
VII.-Su clase Social; 
VIII.-Su raza, si se tratare de mexicanos; 
IX.-Su erado de instrucción, expresando si 
no sabe leer, si sSlo sabe leer o leer y es 
cribir, si tiene instrucción primaria com~ 
pleta o instrucción superior; 
X.-El delito o falta <iUe se le impute. 

Con relaci6n a la fotografía se catableci& 
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Artículo 271.-De cada individuo se tomarán 
dos fotografías de busto, una de frente y­
otra de perfil, y las dimenciones de la 
hoja que contenga ambos retratos serán de-
122 mm. por 75 rr.m. En el retrato de frente 
se verán los hombros y en el de perfil, se 
tomará. sie::-.pre el lado derecho, cuidándose 
de que la oreja y la frente no sean cubier 
tas por el pelo. -

En runbas FOsiciones la cabeza ha de estar­
siempre de2cubierta, y se evitará que los­
presos se retraten con zarapc, bufanda, 
mascada, rebozo o cualquier otro abrigo u­
objeto que los cubra. 

'l'odos los retrs.tos se someter{m a lo. esca­
la de redc:cción de un séptimo del tamaño 
natural, :-· se harán en placas que tenp;an 
lj mm. por ~ mm. 

Por ningún :nativo se retocarán las negati­
vas, las c-.;:o.les se conservarán como pre>JlL~ 
dad de la rrinión. 

Artículo 272.-De cada retrato se sacarfu1 -
desde lueco seis eJemplares destinados res 
pectivFEErte al Juez o Autoridad que haya= 
decretado :~ formal prisión o concedido la 
libertud; a la inspección de Policía, al -
Gobierno del Distrito Federal, al Gabinete 
Antropométrico, al Archivo y el último pa­
ra formar una colección cuyos ejemplares -
peg:ido::; :::::=:-c finjas de cartoncillo, se li•hl' 
carán por orden numérico que correspondera 
al que se lleve er. el gabinete antropométr~ 
co. 
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Como po:lrá apreciarse, en las disposiciones reglamenta-­

rias comentadas, no se menciona adn el sinteme dcctilosc~ 
pico, y si bien el Eertillonaje ya se practicaba d~sde 
que se inaul;ur6 el :;c'':.:inete Antropométrico de la Cárcel 

de Beldm, el lo. de Septie~bre de 1895, l~s fichas ne el~ 
sificnbnn por orden ".lfai:: ético, perdiendo el uiotema uu -

valor, ya que trngu1:i sujeto al nombre del individuo, va-­

rtu1-:le nel~ll.n 1n V<.'J.u~1tnd :ie t~~.~tc, y no a !lU!1 mcdidnn inv!! 
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riables cuando se trE-ta de personas que han adauiriclo :JU 

completo desarrollo físico, según los postulado::: U.el si.§. 
tema antropométrico. 

El sistema argentino decadactilar, se empez6 a practicar 

en el año de 1907, por el Profesor Carlos Roumaenac, pa­

ra la identificaci6n de las reclusas de la Escuela Co--­
rreccional para 111u,jere::; f1!enorcs, establrccüJ::>. en Coyoacan. 

En la ficha, para dar cumplimiento a las disposiciones -
legales, se incluy6 también el señalamiento antropométr~ 

co, pero la clasificaci6n se llev6 a cabo tomando como 
base la individualidad dactilosc6pica, sebrún eJ. método -
Vucetich. (3) 

Con la dcsaparici6n de la Cárcel de Belém, en el año de-

1933, la Penitenciería de México (Lecumberri)~ asumi6 
tu1bién )a flmción de Cárcel Preventiva, por lo que se 
ef;1;:],t.l•Jci ó en su interior el Gabinete Antropométrico, 

sin embargo, por cuestiones supuestamente de política 

criminal, qued6 a cargo de la Jefatura de Policía del 

Distrito Federal. 

Al ponerse en funcionamiento en el año de 1976, los Re-­
clusorios Preventivos Norte y Oriente del Distrito Fede­

ral, formalmente seguían vigentes los Reglamentos: Gene­

ral de los Establecimientos Penales del Distrito Federal 
y el de la Penitenciaría de México, de principios de si­

glo, a pesar de que algunos de sus p1'ece'Pt.os resultaban­
contrarios a la Constituci6n de 1917, y no fue ~ino hasta 

el 14 de agosto de 1979 en que se expidi6 el actual Re-­

glamento de los Reclusorios del Distrito Federal. 

(3) Roumagnac, Carlos.- Elementos de Policía Científica. 
México, Ediciones Bota8.- 1923. 
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El artículo l6 del Reglamento de Reclusorios del D.F., -

sefíe.la que en las instituciones de reclusi6n, se establ~ 

cerá un sistema administrativo para registrar a los in-­

ternos, el cual comprenderá, entre otros los datos si--­

guientes: I.-Nombre, sexo, edad, lugar de ori&en, domic,i 
lio, estHdo civil, profesi6n u oficio e informaci6n so-­

bre la :familie. del interno; II.-Fecha y hore de ine-reso­

y salida, así como las constancias que acrediten su fun­

dnmento; III. -Idcmtificac ión dactiloantropométricn; IV. -

Identificaci6n fotoe;ráfica. de frente y de perf"il; y V. -A:!,! 

toridad que ha determi.nado la pr·ivación de la libcrt::;.d y 

motivo de ésta. 

El propio Reglamento en su artículo 32, establece que 

los datos o constuncias de cualquier naturaleza que obren 

en los archivos de los reclusorioa tienen carácter conf,i 

dencial y no podrái ser proporcione.dos sino a las Autori­
dades Judicial<,s y a las Administrativas leealmente facu]; 

tadas para solicitarlos. No obstante podrá expedir "conE 
tancia de no antecedentes", a las personua a aue dichas­
constancias se ref'ieren y en ningún caso a petición de -

terceros. 

En la realidad, el único reF,istro propio que llevan los­

Reclusorios del Distrito Federal, es el nominal conocido 
como Kardex, que f"ué establecido en 1933 en la prisión -

de Lecumberri y se l~a continuado hasta la f"echa. Una mo­

dal ide.ci en dicho re¡ristro, es que las tarjetas no se in­
terc<!.lar. en el orden alfubético tradicional de upellido­

pnterno, mat·erno y nombre, sino que son ordenadas por 

apellido paterno, nombre y apellido materno, con el :fin­

de :fucili tr.r la búsquedc de antecedentes de pC'rsor-as que 

en ocasionea s61o oe conoce cl nombre y uu prim~r npell~ 
do o de mujl!reu oue u L i 1 i;-::·u1 tn•vrtr:tub].Pmentn nu nombr'o'. -
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de solteras o de CRsadas. Con base en este registro, se­

les informa a los jueces de anteriores ingresos a prisi-

6n de las personas que están siendo procesadas, y hasta­

el año de 1984 se expedían certificados de ingresos a 

prisión a solicitud de los interesados, sin embargo ac-­

tualmente ya no se expiden, no obstante aue el Reglamen­

to de Reclusorios les otorga esa fncul·tud. 

El Kardex de los Reclusorios, adolece de loo defectos 

prapiós tlel m6todo nominal, e~ el que el nombre es el 

dnico medio de identificación, pu~s no obstante que se -

imprime lci hvellcc del lJUlF,ar de la mano derecha iJ,,l ii:C;! 

tificado, en i~ ~~~jcL~, ~e~o sólo es con lt finalidad 

de compararla si es que aparecen otrEcs tarjetas con el 

mismo nombre y determinar si se trata de la misma perso-

113., ~, pnra n:JE['.l1rarse de que el interno que in,r;resa sea­

ul m1~ffiO qua 3e excarcele, cuando eRto proceda. En el 

niío de 1985 se em:pezarón a tratar de identificar por el­

sistema decadactilar, antropométrico y fotográfico, per­

lo que el fichero correspondi0nte aún está en etapa de -

formación. 

3. -LA rnocu""RADUttIA GENERAL DE JUSTICIA DEL DISTRITO FED.§ 

RAL. 

Esta Dependencia del Ejecutivo Federal, oue tiene a su -

cargo el ejercicio de lao atribuciones conferidas al Mi­

nisterio Público del Distrito 1''ederal, cuenta con un im­

portante Casillero de Identificación Crirninalística, que 

empez6 a formarse a finales de los años treintas, con fl 

chas decadactilares y fotoe:rúfic<.s de las personas que -

eran detenidas en lot-I separoc de la Policía Judicial del 

Distrito Federal; más tarde, ac instaló un operador nn -

la Cárcel Preventiva de LE!CUmbr,rri, qut• n~! .-;:octir·~a'tm d<!-
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fotografiar e imprimir los dactilogramas de las personas 

que ingresaba:1 co:isif!nadas, directame!'lte de las Agencias 

del Ministerio Público. 

Dura~te el período de 1945 a 195l, fueron tomadas y rev~ 

ladas 25, 726 f"otograf"í:o-,:. y las :fichas o tarjetas dacti-­

lo3CÓpicas, c1a3if"ic~das por el método Vucetich, ascen-­

dían a 132,311. Además ya existían otros archivos como -

el nominal, un tarjetero por alian o apodos, uno ~áo por 

la especialidad jelictiva de cada individ~o y otro sobre 

aquellos delincuentes con defectos físicos o nábitos 

no-¡;ao.1.es. (4j 

Para el período 19?2-195~, se apunta que las fichas o --

tarjetas d•ctilarcs lleearo~ a 205,324 y se 

29,585 fotografías, en el Laboratorio de Criminalística­
y Casil1ero Ju1icial Dacti1osc6pico y Descriptivo, del­

ento:1ces Depnrt8..."!l"lnto de Servicios Periciales. (5) 

Actu'11ménte, de acuerdo C0!'1 el Reelamento Interior de la 

ProcuradJría General de Justicia del Distrito Federal, -

cornp<>te a 1a Direcci6n Gen2ral de Servicios Pericialeo,­

entre otras atribuciones: Tener a su cargo el Casillero­

dc Identificaci6n Cri~inalística; identificar a los pro­

cesados en loJ t~rwinoz señalados en las disposiciones 

1et~aleu é<plicableu; de·.tolver, C'Ll'o<ncio prucetlE>., 1a ficha -

sign!llética a las perso.1as que lo solici ter!; y expedir -

los ccrtif1cajos ~ue infonncn sobre a~tecedentes penales. 

(Art. 14 Fracc. de la III a la VI). 

(4) Mem?riu de la Procuraduría ~encral de Justicia del 
Distrito y rerritorios Federales 1946 - 1951. 

( 5) N!e:n'.)ri(l :le la Pro-::uraduríu Ge:-ieral de Ju3ticia del 
Distrito y ~crritorios Federales 19~2 - 1958 
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Hasta el año de 1983, la Dirección General de Policía y 

Tránsito del Distrito Federal, se encargaba de c1ectuar 

la identi1icaci6n administrativa de los procesados, en­

los Gabinetes instalados ex pro1eso, en el interior de­

los Reclusorios Prever.ti vos del Distrito Federal. Al -­

absorber esta 1unci6n la Procuraduría General de Justi­

cia del Distrito Federal, le fueron transferidos los Gu 

binetes junto con los archivos correspondientes, por 

lo que esta Dependencia continud elaborando las reseñas 

prácticamente en la mismh í'orma que la ten:í.a 0stablecida 

la Direcci6n General de Policía y Tránsito (sistema da~ 

tiloscdpico de Vucctich y parte del antropom6trico de -

~ertill6n), con la ~nica variante de que se cmpez6 a -­

utilizar la 1otogrnfía de color. 

El Casillero de esta Instituci6n, está por lleEar a los 

tres millones de fichas, de las cuales ~uchas de ellas­

resultan ya imítiles, toda vez que hay varias de una -­

m:isma persona, otras de individuos que se sabe ~·a han -

muerto y otras muy antiguas, por lo que sería muy prov~ 

choso oue se depurara. 

4. - PROCU:RLDURI.I\. GENERAL DE LA RE.PUBLICA 

Al igual que en otras Dependencias, :fue a partir del -­

año de 1933 en que se trat6 de llevar el registro de -­

las personas que eran investigadas y consignadas ante 

la Autoridad Judicial Federal, sin embar~o, 1ue hasta 

cinco aílos dcspu~s en que se inici6 la ide~ti1icaci6n 

mediante las impreoioncs digi t2~1cs, como lo demuet;tra 

la primera ficha bio~rá1ica-dcscriptiva del 21 de mayo­

de 1938. Desde entonces se ha venido proce'liendo de acl:! 

crdo con las posibilidades y recursos cxis~entes, den-­

graciadamente con un cier•to de~o de uban:l.or.o, coi: pcr--
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sonal prácticamente empíricc, tratando de apegarse fund~ 
mentalmei:te al sistema Vucetich, pero con algunos eleme!! 
tos mal comprendidos, que han dado lugar a errores de -­
procedimiento. 

La reglamcntaci6n de los años treintas, disponía que en 
la organizaci6n de la Policía Judicial Federal, existi­
rá una secci6n de identificaci6n y l~boratorio, especi­
ficando en el artículo 10, las funciones de dicha secc_i 
6n, entre las que estaban: Realizar los trabajos de 
identificaci6n descriptiva, dactiloscópica, fotográfica 
y antropométrica; llevar el archivo de identificaci6n -
de los delincuer.tes y proporcionar los informes que se­
le pidan sobre les antecedentes criminológicos. 

El Regla~e~to de la Ley Orgánica de la Procuraduría Ge­
neral de la República, publicado en el Diario Oficial -
el 9 de agosto de 1985, confiere a la Direcci6n de Ser­
vicios Periciales, entre otras atribuciones la de: Aten 
der la integraci6n y el mar.ejo del casillero de identi­
ficaci6n (Art. 23 Fracc. IV}. 

El Gabinete de Identificaci6n, estaba ubicado físicamen 
te en el edificio de la calle de L6pez, número 12, en -
el séptimo piso, anexo a las Oficinas de la Procuraduría 
General de la República, cuyo domicilio era: Eje Central 
Lázaro Cárder.as t;11ro. 9. Por razones dramátj ca.s de todos 
conocidas, ocurridas en el mes de septiembre de 1985, -
las instalaciones del Gabinete hubieron de ser reubica­
das, sin oue hasta la fecha ten¡;an asignado local de:fi­
nitivo. Sepi!~ lo manifestado por el Director de S¡_,::-vi-­
cios Periciales, una vez ubicados er. definitiva, oc pr~ 
curará aue guarde íntima relación con las Oficinas del 
Siste~a de I~forrr.ática de ~a propia ProcuraduríG. pués 



se tiene planeado computarizar la informaci6!'1 conte::lida 
en el CasillBro, por lo que, se está actualjzando emple­
ando el sistema Galton-Henry, que por ser el empleado -
en Inglaterra, Irlanda, Gana:iá, Dinama:o:-ca, Estados Uni­
dos de Norte América., y últimamente en algunos :8stados­
de1 norte de la Repú"!:llica, se pued':'! p::-ogramar mejor en-
1as computadoras. 

En la actualidad el archivo cuenta co!'l aproximadamente-

130,000 fichas, de 1960 a 198ó. Este sería el número -­
efectivo que se actualizaría al siste:na Henry, para lo­
grar uniformida::l y confiabilj ciad en los datos, así co­
mo para ser susceptibles de programarlos y de archivar­
los electrónicamente. 

Además, como el archivo está integrado con reseñns de 
personal de la propia Dependencia; de antecedentes de 

solicitudes de la Secretaría de Relaciones Exteriores,­
intercambio con Embajadas y a!'ltecedcntes solicitados -­
por particulares; lo que reunido a lo criminal, da un -
total aproximado de 150,000 registros, en el período 

indicado, que es el número de fichas que se tendrían -­
que computarizar. 

5 .- LA DIRECCION G:C:;IBRAL DE SRR"IICIOS COORDINADOS 

DE PREVENCION Y READAPrACION SOCIAL. 

Como sabemos, esta ~epdndencia de la Secretaría de Go­

be1:uaci6u, es e~ 6r¿sano ejecutor Je ~3;:; pcn~:J :,' r:.cdid::!s 

de. seguridad, i!'!'.lpueste.s por las autoridades j·..idicirlles­
en el Distrito Pederal y en toda la República en el Fu~ 
ro Federal, por lo que, en ou archivo deben de existir­

co~ias certifica~as de las sentencias firm~s ~ictadas -
por dichas a~~oriáades. 
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Para tratar de aprovechar mejor la informaci6n contenida 
en las sentencias y llevar un control de los reinciden-­
tes, er. ~l año de 1954, se cre6 el Casillero Nacional de 
Sentenciados, deper:diente del que fuera Departamento de­
Prevenci6n Social, desafortunadrunente, dicho Casillero 
no he tenido el apoyo y la difusi6n suficientes. 

Debemos mencionar que el Ccngreso Nacional Penitenciario 
celebrado en la Ciudad de Toluce., México, del 26 de oct~ 
bre al 1 de noviembre de 1952, influy6 determinantemente 
en su cree.ci6n, pue:u entre lao conclusiones E',doptadas --

nal, como necesidad absoluta. (6) 

A finales del sexenio pnsado, se trat6 de computarizar -
toda la infonnaci6n contenida en el Casillero, pera dcs­
gracii-<demente, con loz efectos del sismo ocurrid e ··n la­
Ciudad de México en el año de 1985, el inmueble qu€ ocu­
paban las oficinas del Casillero, ubicadas en las calles 
de Humboldt y Av. Juárez se derrumb6, dañando seriamente 
las co~putadoras y por lo tanto se destruy6 el trabajo -
de varios años, por lo que, en la actualidad continúa -­
operando con su método tradicional de tarjeteros nomina­
les y nu~vamente se está programando y archivando los -­
datos electr6nicamente. 

En el ~ño de 1981, también se trató de establecer el 
sistema decadactilar de Vucetich, sin embargo, en la 
actualidad su fichero dactiloscópico no es del todo con­
fiable, pues· son relativamente muy pocas las fichas cla­
sificadas y archivadas. 

(6) Ccnc!u~ionco del Congreso Rlicional Penitenciario. 
Biblioteca Jurídica, Vol. 4 Pág. 16, Toluca, Méx. 
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Las funciones de la Dirección General en cuesti6n, se 
encuentran fundamentadas en el Reglamento Interior de 
la Secretaría de Gobernaci6n, publicado en el Diario -­
Oficial de la Federaci6n, el 21 de agosto de 1985, el -
cual, en su Artículo 15 confiere como atribuciones de -
la Direcci6n General de Servicios Coordinados de Preven 
ción y Readaptación Social, entre otras: Manejar y act~ 
alizar el Arc~ivo Nacional de Sentenciados y, proporci2 
nar los antecedentes a las autoridades competentes; ex­
pedir, previa solicitud, constancias de los mismos, pa­
ra el ejercicio de un derecho o el cumplimiento de un -
deber lega.lmen~e previ~~o. 

Por lo que respecta a la función de proporcionar los an 
tecedentes a las autoridades competentes, debemos decir, 
que son relativamente muy pocos los jueces penales que­
solici tan estos informes, toda vez, que no existe disp2 
sici6n legal que los oblige a solicitarlos, por lo que 
6stos. generalmente solicitan dicha informnci6n al Ar-­
chivo Penal de la Dirección General de Reclusorios y -­
Centros de Readaptación Social. 

En cuanto a la expedición, previa solicitud, de constan 
cias de antecedentes penales, p&.ra el ejercicio de un -
derecho o el cumplimiento de un deber. En la actualidad 
no se están expidiendo estas constancias, tal vez por -
falta de personal o porque los particulares desconocen­
esta disposición y no la hacen valer, sin embargo, con­
sideramos que su expedición no debe ser tan indiscrimi­
nada, como en la Procuraduría General de Juoticia del -
Distrito Federal. 

Por último, cabe mencionar qut el año próximo pasado se 
modificó la denominnci6n del C&silloro, por la de: -
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"Registro Nacional de Identificaci6n de Sentenciados", -
singularizado por sus siglas "RENIS", a semejanza del -­
Rcgist~o Nacional de ElP.ctores, y del Registro Nacional­
de Poblaci6n y de Identificaci6n Personal, que también -
depend~n de la Secretaría de Gobernaci6n. 
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l.- EFECTOS PSICO-SOCIALES Y ECONOMICOS. 

Si bien se ha puesto de manifiesto la necesidad de con-­

iar con un eficiente sistema de identificuci6n criminal, 

r~:!""l ~::!. ~:.-:~t=--c~ ~~ :.:::. .:"l_.:llúC..u.\.:1 .. <;.i.::..., ul conocimiento del 

pasado delictivo del procesado, el eatudio de personali­

dad del sentenciado, así como, para conocer con exactitud 
los índices de reincidencia. En las condiciones actuales 

las prdcticns viciosas han orieinado una oerie de conse­

cuencin.s de hecho y de derecho, que opacan suo verdade-­

ros y convenientes :1nes. 

Resulta sin duda lamentable, que todavía se lleve a cabo 

la identificación, 1r::.poniendo al sujeto un número ordi-­

nal, en Pl pecho, al ~o~ento de imprimir la fotografía, 
pues, si bien a tod0s durante el transcurso de nuestra-­
vida so nos identifica: en la escuela, en el trabajo, al 

registrarnos en el Servicio Militar Nacional; en la Di-­

recci6n GenerRl rle Profesiones, al tratar de ouLener una 

Cedula Profesional, entre otras. En todas ellas indepen­
dientemente de la :forma, se nos a::iigna un número o una -

clave que corresponde a nuestro número de cuenta, mv.trí­

cula, registro, etc., pero en ninguno de estos casos, so 

no::i singulariza con tL'"l número en la f"otogra::fía a la al t:!:! 
ra del pocho, lo que constituye una práctica propia y -­

exclusiva do lu idor.t1ficuci6n, no o6lo de loo respono~ 

blRB de un delito, sicc incluso de lou uimpln::i indicia--
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dos y procesados. 

Consiieramos que el número colocado en el pecho del f'o"t.Q 

grafiado, es en sí, i_¡na remini.scencia d·~ la antigua cos­

tumbre de impcimir una rna::-ca directamente sobre el cuer­

po del sujeto, cosa que además de servir de identifica-­

ci6n y de pena a 19. voz, satisfacía los a:fanes dP venga_Q 

za pdb:ica. Al no ser posible en la actualidad, ~arcar a 

los presuntos delincuentes en su propio cuerpo, se adop~6 

como uso ese acto simbólico que a la vez que cumple con­

la identificación del sujeto (en una de las formas qu~ó -
c;;1 el pre;;;(?nLe 30 empleu.n), poue una mHr-·c¿_¡ c~11 lo nu~s 

~ -'1 ,_ ·- l- .! ·- ·- -- _,, ............. \.... ................................ ~, ~ ~- -- , -- . 
"-"-'<H>J ..__, 

. . ..,.. t .•• ro~ •. 
.....,1...4 .... v vv.:;_ ..... L4..L .r... ......... 

auna.in. al despotismo :1 pc·epot(>ncia de los ·~mpl;,adoo ,·;n:ca_;: 

gados de eí'ectuar la impresión de los d:wtiloc;rRmas, y la 

uescripci6n cintropomé~~·ica, cau:Jan 1E1 im;1acto p:3icolócico 

en el id·~ntificaclo, d8 menor o mayor magnitud, d•!pendie.;:! 

do del sujeto, que incluso puede influir negutivamente -

en su conducta pooterior, av..idizando sus serrtimientos -­
ant iuoc ia.le:o>. 

La3 mismas razones que se emplearon, hace ya varias déc~ 

das, Vft~a erradic3~ de las c&rcclcs de ~6xico, el fu~ozo 

unif'orwe a rayc•s (tal vez reflcijo de las rejas de la pr_i 

si6n), ccn el número ordinal correspondir:nte, u la altu­

ra del coraz6n; pueden esgrimirse con rclaci6n al ndmero 

en l n. fot0::rwf:fa, pues '°'n el f'inirno del m1jeto q_uQdR cc=o 
un cati~R. 

Otro efecto social ne~ativo, es sin duda, la fácil pu-­

blicaci6n que de ella hacen en periódicos y reviotaa, -­

sin ninguna consideraci6n p~ra los interesados, a quienes 

por ese motivo pudiera acarrearles serios perjuicios. 
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Este problema es imputable, no sólo a los reporteros de 
la fuente policíaca que se dedican a publicar ese tipo­
de fotografías, sino con mayor razón a las autoridades 
que les permiten tener acceso a esa documentación o que 
incluso ellas mismas se las proporcionan, a sabiendas -
de que aúnque cierta, es nociva para el identificado y­
le acarreará fama de delincuente, pues los lectores ge­
neralmente no tienen los conocimientos necesarios para­
distinguir entre un indiciado, procesado, acusado o reo, 
imponiendoles a todos la etiqueta de delincuentes. 

Otro problema de facto con el que se enfrenta quien ha 
sido identificado, mejor conocido por el vulgo como 
"fichado", es el de que, tanto las dependencias gubern,!;l; 
mentales como los particulares, se han dado el atributo 
de exigir "Cartas de no Antecedentes Penales"~ las per­
sonas que aspiran a obtener de ellas empleo, negándoselo 
a quienes no tienen una constancia limpia, pues basta -
con que tenga alguna anotación de que fue investigado o 
procesado, sin reparar en si resultó responsable o no,­
para que ya sea tomado ésto como antecedente penal. 

Si en las condiciones actuales por las que atravieza el 
país, existe gran déficit de empleos, por lo que resul­
ta difícil, aún para los que no tienen antecedentes, -
obtener trabajo, lógico es entender la situación de ~ -
quiénes sí los· tienen. Al negarles la oportunidad de -­
reincorporarse a la vida social y productiva, en una -­
forma hones~a, se les obliga a oubemplearse o a cont~­

nuar su carrera delictiva. 



82 

2.- EFECTOS JURIDICOS 

El registro de la identidad de los procesados, encuentra 
aparente apoyo legal en el artículo 298 del Código de -­
Procedimientos Penales para el Distrito Federal, que a -
la letra dice: .. Dictado el auto de formal prisión, el ju­
ez ordenará que se identifique al preso por el sistema -
administrativamente adoptado para el caso, salvo cuando­
la ley disponga lo contrario". En materia federal, es el 
artículo 165 del Código de Procedimientos respectivo, que 
dispone: "Dictado el auto de formal prisión o el de su-­

jt.ci6n "" proc<:so, s" ici<:n-ti:ficar~ al proc<:sacio por el -­

sistema adoptado administrativamente. En todo caso, se -
comunicará a las oficinas de identificación las resolu-­
ciones que pongan fin al proceso y que hayan causado ej2 
cutoria, para que se hagan las a.notaciones correspondie~ 
tes ••• ", los cuales son una reminiscencia del Código del 
6 de julio de 1894, que prescribía: "Tan luego como se -
haya dictado auto de prisión preventiva contra alguna -­
persona, se procederá a asegurar su identidad, a retra-­
tarla y a tomar sus medidas antropométricas conforme al­
procedimier.to de Bertillón, cuando quede establecido es­
te servicio". Estando aún vigente este Código, se empe-­
zaron a clasificar las fichas por el sistema decadacti-­
lar de Vucetich, sin embargo, para cumplir con la Ley se 
continu6 efec·tuando la reseña antropometrica, tal vez 
por ese motivo, en los artículos vigentes simplemente se 
menciona que la identificación se haea por el sistema 
administrativamente adoptado, previendo nuevos sistemas. 

Del texto de los artículos comentados, se desprende que, 
en materia local el juez deberá ordenar la identificaci­
ón después de dictado el auto de formal prini6n, lo que 
no ocurre en la práctica pues la orden se incluye en el 
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propio auto, simplemente aumentándole un punto resoluti­
vo en el que se ordena la identificación y se solicita -
el informe de anteriores ingresos a prisión, sin que di­
cho punto resolutivo se haya motivado en los consideran­
dos de la resolución; pues técnicamente la identificaci­
ón es una consecuencia del auto de formal prisión y no -
un punto sujeto a la apreciasión del juzgador, al momen­
to de dictar la resolución. En cuanto al artículo 165 del 
Código Federal de Procedimientos Penales, éste no impone 
al juzgador la obligación de ordenar la identificaci6n,­
sino que la autoridad administrativa deberá efectuarla -
al tener conocimiento de '!ne f'n<! dictR<\o -.1. <nito ~e f'oY'­

mal prisión o el de sujeción a proceso; independienteme!! 
te los jueces la ordenan también en el propio auto. 

Se ha cuestionado ante los tribunales de amparo, si 1os­
artículos comen~ados pudiesen ser anticonstitucionalaa,­
al ordenar la identificación de los presuntos responsa-­
bles, lo que les ocasiona una serie de molestias en su­
persona, sin antes recaer sentencia firme condenatoria y 
que además de tener efectos de pena. ésta es trascenden­
tal e infamante. 

Durante algún tiempo el Juez Segundo de Distrito del Di!!. 
trito Federal en Materia Penal, sostuvo el criterio de 
que la identificación criminal tiene efectos de pena, 
por lo que en _las causas que a él le tocó conocer como 
juzgador, sostuvo el criterio de que no debía identifi-­
carse al procesado, sino únicamente al sentenciado, con­
cretándose én el auto de formal prisión a enunciar la -­
identificación, para que se llevara a cabo en el momento 
oportuno, y solicitaba al Director de la Penitenciaría 
informe de anteriores ingresos a prisión. 
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Una vez que la sentencia condenatoria causaba estado, el 
juez ordenaba la identificaci6n del reo por el sistema -
adoptado administrativa.mente. 

A sabiendas del criterio sustentado, fueron múltiples -­
los amparos que en el Juzgado Segundo de Distrito del -­
Distrito Federal en Materia Penal, se interpusieron en -
contra de la orden de identi~icar a los procesados, de-­
cretadas en los autos de formal prisión, por los jueces­
del fuero común y federal. En algunas ocasiones el Juzg~ 
do Primero de Distrito del Distrito Federal en Materia 
Pena1, también concedi6 amparos al respecto. Entre los -
argumentos esgrimidos estaban los siguientes: 

Que el artículo 165 del C6digo Federal de Procedimientos 
PenalE-n y ol 298 del C6dieo de Procedimientos Penales -­
del Distrito Federal, son una supervivencia de legisla-­
ciones anteriores y que ha continuado reproduciéndose -­
por una inadvertencia del nuevo texto del artículo 16 -­
Constitucional. A partir de 1917, esas disposiciones vi­
nieron a chocar contra las garantí~s consa6rcdan en di-­
cho precepto constitucional que protege l~ integridad, -
la libertad y la dignidad de los individuos, evita que -
sin causa justificada se le moleste en su persona, fami­
lia, domicilio, papeles y posesiones, sin que se sigan -
las formalidades del procedimiento. 

Que el acto de identificación es físico y personal, que 
causa molestias a la persona a quien se somete a una re­
vioi6n, aún despojándola de sus vestidos, para hacer - -
constar los defectos físicos y todo lo notable que se en 
cuentre en su persona, que la distinga de los demás, y 

todo ello oc escribe en el documento que por su parte, 
se archiva y por otra, se agre~a al expediente donde -
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queda a la vista de las personas que manejan los autos -
y de aquellas que se procuran el acceso a los archivos,­
dándcse casos en que obtienen copias sin tener derecho -
alguno. Además, la fotografía que se adhiere a la ficha­
signalética, aparte de los datos personales que se asien 
tan, se toma con el número ordinal del registro de delill 
cuentes que es común a procesados y sentenciados y es m~ 
nifiesto que aun cuando jurídicamente la sola fotografía 
y la identificación, no constituyen una pena propiamente 
dicha, en la práctica sí implica una infamante y trascen 
dental, toda vez que el público que no tiene una idea -­
precise de la diferencia que existe entre ser procesado­
y ser sentenciado ejecutoriado, a cualquier persona que­
cae con el n11ruero de presidiario colgado en el cuello, -
con los demás datos de identificaci6n lo conside;rar~, l,i 
sa y llanamente, como un criminal y para el procesado ~ 
implica sufrir una pena no sólo en su persona sino que -
también trasciende a su familia, pues el primero sufrirá 
la mala fama de delincu~nte y esa mala fama. trasciende a 
la familia que resulta afectada moralmente. 

Que la idcntificaci6n también es una pena infamante, po~ 
que al tomar la fotografía como prueba categórica de que 
la persona es un verdadero delincuente, se le hace sufr:ir 
una pena con anticipación a la sentencia que lo condene. 
Por lo mismo, los artículos 165 y 298 de los Códigos Pr~ 
cesales citado~, son contrarios a las garantías consagr~ 
das en los artículos: 14, 16 y 22 constitucionales, por­
que se causan molestias personales y morales al procesa­
do y a sus fámiliares, sin que se justifiquen con una 
sentencia que se dicte de acuerdo con las exigencias 
constitucionales. Además, debe tenerse en cuenta, que 
con mucha frecuencia ~ucede que un procesado después de­
haber sido fichado, quede libre por haberse desvanecido-
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los datos que sirvieron para fundar su formal prisión, -
o porque se le conceda el amparo contra el mismo, o se -
le absuelva del delito imputado, o porque una nueva ley­
quite el carácter de delito al hecho por el que se le -­
esté procesando o, por último, porque se pruebe que ope­
r6 a su favor alguna eximente de responsabilidad penal;­
y sin embargo, como ya fue fichado, queda el dato en los 
archivos criminales, que lo denigran, si.n que exista 
causa legal para ello. (1) 

Llevada la controvercia hasta la Suprema corte de Justi-

ejec~torias, que la identificación del procesado sí puede 
llegar a tener efectos de una pena trascendental, cambi­
ando posteriormente su criterio; por lo que, sólo a man~ 
ra. enunciativa, comentaremos algunas de las ejecutorias­
más representativas de la opini6n de este alto tribunal, 
acerca del problema que nos ocupa: 

IDENTIFICACION DEL REO, SUSPENSION TRATANDOSE 
DE.- En caso de no conceder la suspensión dc­
fini tiva, de la. ider.tit"icaci6n del reo y de -
que el auto de formal prisi6n sea revocado, -
por la sentencia de amparo, no podría ser - -
a.quál restituido en el uso de la garantía vi~ 
lada, puesto que se habría consumado ya dicha 
6rden, fichandolo y pasando la ficha al arch~ 
vo correspondiente; ahora bien, mientras el -
auto de formal prisi6n de que eo consecuencia 
la 6rden que manda identificar al procesado -
no cause ejecutoria, por estar pendiente el -
amparo, que éste promovi6 en contra de aquélla 
no deberá ser llevada a cabo su identifica--­
ción, ya que el perjuicio que ésta le causa-­
ría, sería irreparable, puesto que daría orí­
gen a calumnias y difamaciones imborrables, -
convirtiéndola .QE ~ pena trascendental. 

Semanario Judicial do la Federación, Tomo CIV, Páe. 9 

(1).- Castro Zavaleta, Salvador.- Práctica del Juicio de 
Ampnro, Cárdenas Editor y distribuidor, Méx. 19€2-
Pags. 101 a 105. 



Si no se concede la suspensión del acto que _ 
se reclama consistente en la órden de identi­
ficar al reo, en caso de que fuera revocado ~ 
el auto de formal prisión como consecuencia -
del amparo que aquél interpuso contra el auto 
citado, no podría ya ser restituído dicho reo 
en el uso de la garantía violada, debido a -­
que ya se habría consumado dicha orden; es de 
cir, ya habría sido fíe.hado, y pasado su fi-:: 
cha al archivo correspondiente; ahora bien, -
mientras el auto de formal prisión, del cual­
es consecuencia la orden que manda identifi-­
car al procesado, no cause estado, por estar­
pcndicnte el amparo promovido en su contra, -
no debe ser llevada a cabo la identificación, 
puesto que el perjuicio que ésta ocasionaría­
al acusado sería irreparable ya que puede dar 
orÍ.ti,Cr.. ~ c.::.1~::-...:i~:.:..:: :," c. i!!.!"~~~c~c.:; ~¡¡¡'bcrrü.-­
bles, convirtiéndose así !:!! ~pena trascen­
dental~ _Q,2!!!,2 tal, prohibida .P2!: la constitu­
ción. 
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Semanario Judicial de la Federación, Tomo XCVII, Pñg.788 

La propia Primera Sala emitió posteriormente las siguien 
tes tesis: 

Tesis 1801.- IDENTIFICACION DEL PROCESADO.-
No es inconstitucional el artículo 298 del -­
Código de Procedimientos Penales del Distrito 
y Territorios Federales, que dispone que al -
dictarse auto de formal prisi6n, se mande ideu 
tificar al acusado, ya que esa identificación 
constituye un acto procesal tendiente a seña.­
lar indubitablemente la persona del procesado, 
!!.2 implica que éste ~ delincuente ~ ~ ~­
~ ~ '!:!!! archivo que :;:;_g_ ~ pUblico. 

Primera Sala, Boletín 1956, Pág.221. Quinta Epoca, Tomo 
CXXVII, Pág. 403. 

Tesis 1802.- IDENTIFICACION DEL PROCESADO, NO 
ES ACTO VIOLATORIO DE GARANTIAS.- La identifi 
cación es una medi~a administrativa, indispcñ 
sable en el proced~miento penal, que tiene _:: 
distintas finalidades, entre otras, la que el 
juzgador esté en aptitud de resolver sobre la 
condena condicional que s¿lo so concedo a de-



lincuentes primarios y sobre los casos de re~ 
incidencia, para dar informes oficiales a --­
otras autoridades, para las reaprehensiones -
para los que se substraen de la acción de la­
justicia, para determinar la conducta prece-­
dente del inculpado y usar correctamente el -
arbitrio judicial; y siendo una consecuencia­
del auto de formal prisión y una etapa del -­
procedimiento penal, no es anticonstitucional 
toda vez que dicho procedimiento descansa en­
los artículos 14, 16, 19, 20 y 21 constituci~ 
nales; por ende ta."Ilpo.co son inconsti tuciona-­
les los artículos 165 del Código Federal de -
Procedimientos Penales y el 298 del Código de 
Procedimientos Penales del Distrito y Terri-­
torios Federales que establecen la medida a -
q, . .1~ !::!., ?1-...i~e .. 

Primera Sala, Informe 1957, Pág. 35, 

Tesis 1805.-IDENTIFICACION, ES MEDIDA ADMINIS 
TRATIVA.- No es inconstitucional el precepto= 
c~e ordena la identificación del procesado, -
por ser medida administrativa con miras a el~ 
cidar si el sujeto tiene antecedentes penale~ 
para en su caso, beneficiarse o no en el me-­
mento que se resuelva su situaci6n jur!dica,­
en sentencia definitiva. 

Primera Sala, BolEtín 1957, Pág.589, 6a. Epoca. 

El Pleno de la Suprema Corte de Justicia de la Nación 
se ha manifestado, respecto al problema que nos ocupa, 

con el siguiente criterio: 

224.- FICHAS SINALEGTICAS. FORMACION DE IDEN­
TlPICACION ADMINISTRATIVA DE PROCESADO.- Es -
inexacto que el precepto de la ley procesal -
penal que establece la identif"icación adminis 
trativa del procesado, a través de la forma-= 
ción de fichas sinalégticas, entrañe violación 
de garantías, en tanto que constituyen actos­
de molestía "sin que se cumplan las formalid~ 
des del procedimiento". dado que la identifi­
cación debe efectuarse hasta una "\'ez que se -
dicte auto de forr:ial prisi6n, lo que presupo­
ne la e:r.:i::itencia :ie una cauca per:::J.l y, por lo 
tanto, de una serie de actos proccoales, reg_i 
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dos por normas de derecho positivo en que ti~ 
ne intervenci6n el inculpado; es decir, que -
como la identificaci6n deriva del auto de bien 
preso y éste a su vez resulta de una etapa de~ 
proceso penal, en la que el inculpado está en 
aptitud de aportar pruebas y alegar lo que a­
su derecho convenga, de acuerdo con los trá-­
mites previamente establecidos en la ley de -
la materia, se concluye que, por lo mismo, no 
se violan garantías individuales; por otra -­
parte, ]& formaci6n .Q& fichas sinal~~icas -­
tampoco constitRye una medida de car~ter tras 

cendenta1, puesto 9ue !!.2. :Y.2: mas a1iá dei Pro 
cesado y ni siquiera tiene el carácter de pe­
na1 porque en materia penal por pena se con-­
sidera, en térm1noa gener~1~~, l~ s.:;.nc~6~ cc2 
n6mica o privativa de lib~rtad, publicaci6n -
del fallo y otras que enumeran las leyes res­
pectivas que el 6rgano jurisdiccional compe-­
tente impone a un individuo atendiendo a con­
ductas activas u omisivaa, previstas en 1a -­
ley aplicable y, en cambio, la identificaci6n 
del procesado no se dicta en la sentencia y -
ea solo medida cuya ejecuci6n aporta al juez­
del proceso, y de futuros procesos, más ele-­
mentes de juicio para individualizar l.a pena­
que deba imponerse al que cometi6 uno o varice 
delitos. 
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Pleno, Séptima Epoca, Vol. Semestral 115-120, Primera 
Parte. Pág.59 - Pleno Informe 1978 Primera Parte, Tesis-
20, Pág. 322, co~ el título "IDENTIFICACION ADMINISTRATI 
VA DE PROCESADOS. 

Fue hasta el año de 1982, que el Pleno de la Suprema 
Corte de Justicia de la Naci6n, finc6 Jurisprudencia en 
los siguientes términos: 

FICHAS SIGNALETICAS, FORMACION DE, IDENTIFICA 
CION ADMINISTRATIVA DE PROCESADOS.- Ea un -= 
error considerar como pena la identificaci6n, 
es decir, la elaboraci6n de la ficha dactilo~ 
c6pica correspondiente, siendo que la natura­
leza de esus medidas es completamente diferen 
te y entre ellnn exi2ten diferencias substan= 
ciales. En efecto, en materia penal, por pena 
se considera, en términos generales, la san-­
ci6n econ6mica o privativa de libertad, publ~ 



caci6n del fallo y otras que emm1eran las -
leyes represivas, que el órgano jurisdic- -
cional competente impone a un individuo aten 
diendo a conductas activas u omisivas, pre-= 
vistas en la ley aplicable. En cambio, la -­
identificación del procesa&:> no es \;.!la pena­
porque no se decreta en la sentencia y es -­
una simple medida administrativa, constituye 
una reglamentaci6n judicial y policíaca, ne­
cesaria en esas ordenes para identificación­
y antecedentes del procesado; es decir cons­
tituye una medida cuya ejecuci6n aporta.al -
juez del proceso, y de futuros procesos, más 
elementos de juicio para individualizar la -
pena que deba imponerse al que cometió uno o 
varioü U.~li·\;o:o. ~V6'1...C ctrc ;-:..:....--:~e !!~ ;,ri~-te • -
la identificación del procesado tampoco cons 
tituye una pena, porque éstas se imponen - = 
hasta la sentencia, mientras que la identifi 
cación del procesado, por imperativo del ar= 
tículo 165 del Código Federal de Procedimien 
tos Penales, debe realizarse apenas dictado~ 
el auto de formal prisión o de sujeción a -­
proceso. En tales condiciones, como la iden­
tificación del procesado no es una pena, de­
ben considerarse infundadas las argumeP.tacio 
nes en el sentido de que se trata de una pe= 
na infamante y trascendental, porque, no 
teniendo el carácter de pena, de acuerdo con 
lo antes expuesto, mP-nos puede tratarse de -
una pena infamante y trascendente, de las -­
prohibidas por el artículo 22 de la Constit~ 
ci6n Federal. 
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Amparo en revisión 187/82.- Bulmaro Wilfrido Silva Melén 
dez.- 10 de agosto de 1982.- Unanimidad dP- 18 votos. 

Precedentes: 

Amparo en revisión 2359/66.- Otto Spencer L6pez.- 23 de­
febrero de 1976.- Unanimidad de 17 votos. 
Amparo en revisión 560/78.- Hermilo Tamez Chavez.- 2 de­
mayo de 1979.- Unanimidad de 16 votos. 
Amparo en revisión 4663/78.- Mario Escobar y otra.- 17 -
de julio de 1979.- Unanimidad de 16 votos. 
Amparo en r'9vi ni ón 2541/77. - Dora Orduílo Znmudio de To-­
rres .- 4 de aicicmbre de 1979.- Unanimidad de 16 votos. 
Informe 82.- Primera Parte.- Pleno.- Pág. 334.- Sección 
de Jurisprudencia. 
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Como puede observarse, el criterio del más alto Tribunal 
de Justicia de la Naci6n, plasmado en la Jurisprudencia­
transcrita, atiende a la cuestión exclusivamente formal­
de la identificaci6n administrativa del procesado, al -­
afirmar que no _es una pena porque no está considerada C.2_ 

mo tal en el C6digo Punitivo y porque no se dicta en la­
sentencia, y al no tener carácter de pena, menos puede­
ser infamante y trascendente. Lo que nos hace pensar que 
sólo en el caso de que estubiera considerada como pena -
en nuestra legislaci6n o se ordenara en sentencia; la -­
Corte entraría al estudio de si pudiése ser trascendentál. 
o infamante; sin embargo, en otra ejecutoria del Pleno,­
oue por cierto, no nirvi6 de precedente para la jurisp~ 

dencia, s6lo se afirma que no constituye una medida de -
carácter trascendental porque no va más allá del preces,!! 
do, y en cuanto a que pudiese ser infarnante, u61o encon­
tramos en una Ejecutoria de la Primera Sala, el razona-­
miento de que la ficha se conserve. en archivos que no -­
son públicos. Sin que la Corte entre al estudio de si -­
los m~todos empleados por las autoridades al ejecutarla­
y los efect~s que ésta trae consigo, pudiesen ser anti-­
constitucionales. 

En nuestro concepto, la identificación en si misma, no -
la consideramos anticonstitucional, lo que verdaderamente 
la hace contraria a algunas garantías individuales, es -
la práctica viciosa como se lleva a cabo, que provoca 
molestias innecesarias al identificado, menoscaban su 
dignidad de ser humano y le acarrea efectos ne~ativos 
ajenos a lo~- verdaderos fines de la identificación. 

Desde el punto de vista de su finalidad, no puede ser CCJ;:!. 

aiderada como pena, pues no es su objetivo: intimidar, -
reprimir o readaptar socialmente al identificado. No pu.!!_ 
de ocr considerada una pena en eutricto derecho, aunque 
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de hecho la forma de fotografiar al procesado con un 
número en el pecho, es un uso negativo que data de prin 
cipios de siglo, el cual debe desaparecer por ser infa­
mante, sobre todo, porque no hay raz6n justificada~ 
para que el número sea colocado abajo del cuello, pudien 
do icprimirse en cualquier otra parte de la resefla. 

Otro efecto indirecto de la identificaci6n, es el hecho 
de que si bien el C6digo Fer.al establece en su artículo 
24 como pena la inhabilitaci6n, destituci6n o suspensi6r. 
de :f¡;.nciones o empleos, ésta debe declararse en ser.-ten-

esta sanci6n y en el caso de la suspensi6n durara el -­
tie~po que en la misma se imponga; sin embargo, en las­
condiciones actuales, por el o6lo hecho de catar iden-­
tificado se le priva del derecho al trabajo consagrado­
en nuestra Constitución General de la República. 

3.- AUTORlDAD Qu'E DEBE EFECTUAR LA IDENTIFJCACION, 

Como hemos visto, son varias las autoridades que ident~ 
fica~ a los presuntos responsables de hechos delictuosos. 
:Anteriormente desde la Policía Preventiva, ahora en las 
Procuradurías, Direcci6n General de Reclusorios y Centra1 
de Readaptaci6n Social; dictado el auto de formal pri-­
si6n nuevamente le, ProcurRdur:ÍA. General de .Tusticia del 
Distrito Federal, y en caao de resultar penalmente res­
ponsabl~ ya ejecutoriado en la Direcci6n General de Se~ 
vi~ios Coordinados de Prevenci6n y Readaptaci6n Social. 
Como tambien vimos, todas estas Dependencias realizan -
la identificaci6n apoyadas en sus respectivos Reglamen­
tos Interiores y como lo efectuán, cada una, en diversa 
ocasi6n son más las molestias que causan u la peraonc -
que ca cometida u coc procedimiento, por lo que no es, 
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como pudiera pensarse, únicamente cuando el juez ordena 
la identificaci6n, como consecuencia del auto de formal 
prisi6n. 

El via crucis comienza desde que la persona es detenida, 
pues el propio C6digo de Procedimientos Penales del Di~ 
trito Federal, en su artículo 270, al normar las dili-­
gencias de Policía Judicial, señala: "Antes de trasla-­
dar al presunto reo a la Cárcel Preventiva, se le toma­
rán sus eenerales y se identificará debidamente ••• " 

'Ya hemoa mencionacio qut:= iw.b~c'i. iil u.ne Ge i~eJ, ~~ e!'1ton­

ces Direcci6n General de Policía y Tránsito del Distri­
to Federal, era la encargada de identificar a los proc~ 
sados en cumplimiento a las ordenes de los jueces con-­
tenidas en el auto de bien preso y de expedir los certi 
ficados de "Antecedentes" a los particulares; y que a -
partir de esa fecha, la Procuraduría General de Justi-­
cia del Distrito Federal, es quien absorbió esas funci~ 
nea, situaci6n Que trataremos de demostrar, es indebida. 

La Constituci6n General de la República, en su artículo 
21, le confiere al Ministerio Público y a la Policía 
Judicial, la atribuci6n persecutoria de los delitos. 

El Ministerio Público es una de las instituciones más 
discutidas desde su nacimieni.o e instalación en el ca.mp::• 
del Derecho de Procedimientos Pena.les, debido por una -
parte a su n~turaleza singular y por otra, a la multi-­
plicidad de facetas en su funcionamiento, de tal me.riera 
que dentro del campo doctrinario se le ha considerado:­
a) Como un representante de la sociedad en el ejercicio 
de lao accionen penales; b) Como un 6rgnno adminiatrati 
ve que actda con el car4ctcr de parto; c) Como un drga-
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no judicial, y d) Como un colaborador de la funci6n -­
jurisdiccional. 

Para Guillermo Colín Sánchez, el Ministerio Público -­
tiene una personalidad polifacética; actúa como auto-­
ridad administrativa durante la fase preparatoria del­
ejercicio de la acci6n penal; como sujeto de la rela-­
ci6n procesal, en la que participa con el carácter de­
"parte", sosteniendo los act~s de acusaci6n; como auxi 
liar de la funci6n jurisdiccional, ejerce tutela gene­
ral sobre menores e incapacitados, representa al Esta­
do protegiendo sus intereses, etc. (2) 

A su vez, la Suprema Corte rie Jus~icia ae la hación, al 

analizar la naturaleza Jurídica del Ministerio Público, 
en diversas ejecutorias, precisa que durante la averigu~ 
ci6n previa éste actúa como autoridad y a partir de la­
consignaci6n del presunto responsable ante el 6rgano -­
jurisdiccional, se convierte en una de las partes del -
proceso. En estas circunstancias, al ordenar el juez la 
identificaci6n por el sistema administrativo en vigor,­
como consecuencia del auto de formal prisi6n y ésta es 
efectuada por la Procuraduría General de Justicia del -
Distrito Federal, titular del Ministerio Público, queda 
en manos de una de las partes en el proceso, el identi­
ficar y por lo tanto determinar si tiene o no antecede~ 
tes penales el procesado. 

Si bien uno de los fines de la identificaci6n es auxili 
ar en la investigación de futuros delitos, consideramos 

(2) Colín Sánchez Guillermo.- Derecho Mexicano de Pro-­
cedimientos Fenales.- Editorial Porrúa S.A., México 
1964.- Pág. 104. 
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que :¡.,;.ra tal eí'ecto el artículo 270 del Código de Proce­
dimientos Penales del Distrito Federal, autoriza que en­
tes de trasladar al presunto reo a la. Cárcel Preventiva, 
s~ 1r tomen sus generales y se identifique debidamante;­
pues en las condiciones actuales, la misma dependencia -
realiza dos identificaciones, del mismo sujeto, por los­
mismos hechos y en diversos momentos, una como autori-­
dad y otra cuando ya es par-te en el proceso. 

De acuerdo con el artículo 3 de la Ley Orgánica de la -­
Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal, 
el ministerio Público corno parte en el proceso debe de -
:::¡:;c:c:;.<.u' i .. ., prueoas pertinentes y promover en el proceso 
las diligencias conducentes al debido esclarecimiento de 
los hechos; a la comprobaci6n del delito, de la respons~ 
bilidad de quienes hayan intervenido, de la existencia 
del daño y la fijaci6n del monto de su repRraci6n. Sin -
que mencione nada respecto a que deba de aportar los an­
tec~dente~ del procesado, de lo que se infiere, que s6lo 
para el caso de que los antecedenteo sirvan para integrar 
el cuerpo del delito, será obligaci6n del Ministerio Pú­
blico aportarlos como prueba, si~r~0 ~1 caso del delito 
de vaeancia y malvivencia, previsto por el artículo 255 
del Código Penal para el Distrito Federal en Materia del 
Fu'Cro Común, y para toda la República en Materia del Fue­
ro Federal, en el que uno de los elementos del tipo es -
tc~cr malos &.J:1Lecedentes. 

Además, el hecho de que la Procuraduría General de Just,i 
cia del Distrito Federal, esté expidiendo constancias de 
antecedentes penales a cualquier persona que los solici­
te sin que ten~a que justificar el uso que le va a dar,­
es contrario al artículo 28 de la propia Ley Orgánica de 
esa dependencia, el cual a lo letra dice: "El Ministerio 
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Público o la Policía Judicial s6lo expedirán constancias 
de actuaciones o registros que obren en su poder, cuan­
do exista mandamiento de autoridad competente que funde­
y motive su requerimiento, o cuando resulte indispensa-­
ble la expedici6n de dichas constancias para el ejerci-­
cio de derechos o el cumplimiento de obligaciones previa 
tas por la leyrt. 

Inclusive, en los procesados del fuero ~ederal, no vemos 
razón en que sea la Procuraduría General de Justicia del 
Distrito Federal, la que identifique y le envíe al juez­
la reseRR ·~~ra;~~2:rlc~ y la richa dactiloscópica, con 
la anotación de sus antecedentes, si es que existen. 

Por otra parte, de acuerdo con la fracción IV del artíc~ 
lo 676 del Código de Procedimientos Penales del Di:Jtrj_ to 
Federal, es el Departamento del Distrito Federal, a quien 
corresponde: "Crear, organizar y administrar el casille­
ro criminal". Y si bien la Ley Orgánica del Departamento 
del Distrito Federal, no contempla esta función, su Re-­
glamnnto Interior señala en su artículo 1 que: "El De,pa.!: 
tamento del Distrito Federal, como Dependencia del Poder 
Ejecutivo Federal, tiene a su cargo el despacho de los -
asuntos que expresamente le encomiendan su Ley Orgánica­
y otras leyes, así como los Reglamentos, Decretos, Acu-­
erdos y OrdenP.R del Presidente de la República". Sin 
embargo, dentro de su articulado no prevee a cual de sus 
dependencias, le compete la actividad en cueo~ión. 

En nuestra opinión, considerarnos que de las Unidades Ad!T!i 
nistrativns centralizadas y Organos Desconcentrados del­
propio Departamento del D.F., de-be corresponderle a la 
Dirección General de Servicios I.ega1eo, dependiente de 
la Coord im1ci6n General Jurídica, el administrar el Casi 
llero Criminal, pues este servicio ea un importante auxi 
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liar en la ~dministración de justicia. 

Sirve p2ra a.poyar nuestra sugerencia, el hecho de que ª.2. 

tualmente esa Dirección. General., está. con:trolando los ~ 
tecedentes de los infractores.de faltas de policía y 

buen gobierno (lo cual se efectua.únicamente con el m~-­
todo nominal), toda vez que la Ley sobre Justicia.en es­
ta materia, en su artículo 10, le impone al juez califi~ 
cador la oblie.ación de determinar la sanción aplicable -
en cada caso concreto, tomando en cuenta, entre otras c2 
sas, los antE·cedentes del infractor. 

No pretendemos con ésto, aumentar el número de dependen­
cias eubernamentales que identifiquen a los presuntos 
responsables de la comisión de hechos delictuosos, sino­
por el contrario, reducir al minimo las molestias que se 
ocr.sionnn hl procesado y a su vez cumplir con lo dispue_§! 
to por el Código de Procedimientos Penales. 

Así rec,lEtlllC!'tvda, la identii'icaci6n que tomrui las Procu­
rf.durín!:l, ontes de remitir al detenido al Reclusorio Pr~ 
vcr.tivo,, sería Rbsolut?~ente confidencial y para los f1 
nes propios de ecas Instituciones. Al dictarse el uuto -
de :formal prisión y como consecuencia ordenar el juez la 
identif'icaci6n, éste sería efectuada por la Direcci6n G~ 
neral de Servicien Legal"'S, del Departamento del D.l"., -
en donde se elahoraría la rescfta y Ae envíarín un ejem-­
ple.r a 1::. Dirección Gene::-al de Reclusorios y Centros de 
Rend<.<ptP-ci6n Socinl, además de dos ejemplares al juez de 
la causn, que-se agreg~rían al expediente para que en el 
caso de resvlta:r responsable, nl envinr la copia certif_i 
cadn de la sentM'.cia firme condenatoria n la Dirección -
Genernl de Servicios Coordinados de Prevención y Rendapt!! 
cicSn Social, pnrH t:PJ ejecuciór., le adjuntaría un ejemple.r 
de la fich.J; con lo que ;;e ahorraría recurnos humru100 y 
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económicos, pues consideramos que uno de los grandes pr~ 

blemas de la administración pública, es la duplicidad de 
actividades entre sus propios organismos. 

4.- DERECHO A QUE SE ORDENE DE OFICIO LA CANCELACION. 

Queremos suponer, que al no advertir los efectos negati­
vos que de facto traería consigo la identificación de 
los presuntos delincuentes, el legislador sólo previó su 
ejecución, no así, los casos en que debe cancelarse. 

Hasta la fecha n0 ~Y.:i.2te1; :!i::pc~iclv1~~..;; lt::get.les aJ.. res-­

pecto. En el tiempo en que el Gabinete Dactilo-antropom~ 
trico dependió de la Dirección General de Policía y Trá~ 
sito del D.F., se empezó a practicar un procedimiento -­
adm~1jatre~ivo para tal fin, en el que quedaba al crite­
ric. ·1€} ft--w.:ionario en turno, imponer las condiciones y­
loL requisitos. Como no existía obligación legal de efe~ 
tuar la cancelación, se propiciaba la corrupción, como -­
medio para lograrla. 

Fue en l~ Circular C/5/75, del 15 de mayo de 1975, en la 
que por su parte, la Procuraduría General de Justicia 
del Distrito Federal, se dió el atributo de expedir y 

cancelar antecedentes penales. En dicha Circular se hace 
referencia a que la Procuraduría tiene entre sus funcio­
nes la de registrar la identidad de las personas presun­
tas responsables de la comisión de uno o más delitos, -­
cuando se consigna o cuando se e je e.uta una orden de apr!! 
hensión, no así, de las que únicamente están siendo in-­
vestigadas; que si en cualquier fase del proceso, la pe~ 
sona es considerada no responsable, la identificación -­
judicial de que fue objeto carece de relevancia jurídica, 
por lo que debe cancelarse, y en caso de que la solicit~ 



99 

legalmente, no hay inconveniente en que· se le devuelva -
al interesado; asimismo, que corresponde a esa Institu-­
ci6n expedir los certificados de antecedentes penales. 

La Circular concluye : 

PRIMERO.- La Procuraduría General de Justicia 
del Distrito Federal, únicamente procederá a­
registrar, con clasificación dactiloscópica,­
nominal, fotográfica, de retrato hablado y de 
modo de proceder, a las personas que sean con 
signadas ante la Autoridad Jurisdiccional com 
petcnte, en los casos de flagrancia o de ur-= 
gencia, así como a las que sean remitidas a -
aicha autoriaao., en ejecución de l.a correspon 
diente orden de aprehensión. -
SEGUNDO.- La Procuraduría cancelará el regis­
tro a que se refiere el punto anterior, en los 
siguientes casos: a) Cuando en el proceso se 
haya pronunciado sentencia absolutoria, que -
cause ejecutoria; b) Cuando el proceso haya -
sido sobreseído; y c) Cuando se haya dictado­
auto de libertad por falta de méritos, que -­
cause estado. 
En cualquiera de esos casos, y a solicitud de 
loa interesados la Procuraduría devolverá el­
registro en cuestión. 
TERCERO.- La Procuraduría procederá a expedir 
1.os ccr±ificadon da z..r.tcccdontos penal.es que -
le sean requeridos directamente porlos intere 
sados. -
CUARTO.- La Dirección General de Servicios Pe 
riciales será la encargada de devolver los -= 
r~gistros a que se refiere el punto Segundo, 
y de expedir loa certificados a que alude el 
punto Tercero. 

Esta Circular continúa vigente e inclusive fue confirma­
da por la d~versa C/006/83, del 22 de abril de 1983; -­
aunque debemos de apuntar que la atribución del Procura­
dor de dictar normas a que se sujetará la cancelación y­
devoluci 6n de antecedentes penales, qued6 establecida­
hnota ol Reglamento Interior de la propia Institución, -
publicado en el Diario Oficial del 23 de febrero de 1984 
y pasó sin ninguna modificación al vigente del 12 de 



100 

agosto de 1985, el cual en el artículo 5 sefiala cuales 
son las atribuciones del Procurador que no son delega­

bles. 

Independientemente del problema de legalidad, respecto a 
que primero el Procurador se tomó la atribución de dictar 
disposiciones administrativas al respecto y posteriorme~ 
te le concedió dicha atribución el Reglamento Interior,­
consideramos que, no puede quedar en manos de un funcio­
nario, establecer los criterios para la cancelación y d~ 

voluci6n de antecedentes, sino que debe de ser la ley o 
en el peor de los casos la reelamentaci6n a la ley. 

De acuerdo a lo expuesto hasta estas lineas, concluímos 
que si es na.ce-saria la identificación administrativa de 

los presiintos responsables de delitos, en lo que no es­

tamos de acuerdo es en la forma en que actualmente se -
realiza. Más, así como el juez ordena la identificación 
por mand!ltO legal, el propio juez debe de ordenar se d~ 
vuelva al interesado el original de su ficha, en los -­
supuestos y con las condiciones que la propia ley seña­
le,. como en los supuestos de: sentencia absolutoria, de 
sobreseimiento de la causa, de amnistía, entre otros. 

5.- NECESIDAD DE QUE SE LEGISLE AL RESPECTO. 

Los artículos tantas veces mencior.ados: 165 del Código 
Federal de Procedimientos Penales, y 298 del Código de 
la misma rr.ateria para el Distrito Federal, señalan que 
la identificación administrativa del procesado, sera por 

el sistema adoptado, por lo que debemos preguntarnos --­
;.Cuál es el sisten:a administrativo actualmente adoptado, 
que autoridad es la competente para efectuarlo y en que 
ley o reglamento está estatuido?, pues tal parece que -

loe nrt!cu1oB !'. co!!l~nto presuponen re oue 1 tas 1~13 cueatiQ. 
nPe l>lanteadas. 
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Es lamantable que hasta la fecha no existan disposicio­
nes legales tendientes a determinar con precisión los -
fines y alcances de la identificación, tanto dentro co­
mo fuera del procedimiento penal, que establezca la fo~ 
ma en que deba .. efectuarse, la autoridad administrativa­
que deba realizarla, que obligue a los juzgadores a or­
denar de oficio la cancelaci6n del antecedente, en los­
casos y con las condiciones que la propia ley prevenga,· 
que fije plazos para la prescripe-ión del an·tecedente, ·­
que reglamente su expedici6n, qüe prohiba la publicac.:!:,­
ón de las fichas y sólo lo autorice en los casos que --

tos pcli¡;rosos que se hayan extraído a la acci6n de la-­
justicia., que sancione el mal uso que pudiera dárseles­
a esos documentoo, etc. 

6.- HACIA UN SISTEMA A NIV.l!;L NACIONAL 

Hasta estas líneas sólo nos hemos ocupado del problema.­
de la identificación de los presuntos delincuentes en 
el Distrito Federal, sin embargo, a nivel nacional el -
problema es mucho más complejo, sin tratar de aunar en­
el tema, ya que consideramos sería motivo de otro estu­
dio, sólo direrr.os que a la fecha no existe control de -
los antecedentes a esa magnitud, por lo que una persona 
que se dedique a delinquir por toda la República Méxic!;: 
na, en cada Es~ado que se le procese será juzgado como­
primodelincuen·te, en caso de resultar culpable, pues no 
existe, para los jueces de las diversas Entidades Fede­
rativas, forma de conocer sus antecedentes de otro Est~ 
do. 

Son bastantes los congresos y reuniones en que se ha 
prr¡pveuto la creaci6n de un oi:::tcmt:. u nivel nacional, 
como una necesidad urgente, si.n embargo, continúa oien-
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do una de las aspiraciones más acariciadas por los que 
se encuentran interesados en mejorar la administraci6n 
de justicia penal. 

Las ponencias aprobadas al respecto, han sido las sigui 
entes: (5) 

Establecimiento de una oficina de concentraci6n de sen­
tencias pronuncia.das por los· Tribunales de la República 
para hacer efectiva la aplicación de las sanciones a 

los reincidentes.- Primer Congreso de Procuradores de -
Justicia del Fuero Común. (mayo de 1939). 

Necesidad de organizar el Casillero Judicial Nacional,­
puesto que en México no existe control de los delincuen 
tes r~incidentes.- Primer Congreso Nacional de Policía­
°(Mé::x:ico, abril-m<?.yo de 1942). 

Creación de un Gabinete Central de Identificaci6n y de­
Información, con relaci6n a los delincuentes.- Segundo­
Congreso Nacional de Policía (Gua.dale.jara, octubre de -
1945). 

Establecimiento del Casillero Criminal Nacional.- Con-­
greso Nacional Penitenciario (octubre de 1952). 

Aprobación y/o modificación en su caso, del proyecto -
de Ley para la organización y funcionamiento de un re­
gistro de condenas.- Lic. Fernando Salcedo Caoa, Presi 
dente del Tribunal Superior de Justicia del Distrito y 
Territorios Federales (1954), 

(5) Quiroz Cuarón Alfonso y Radl.- El Coato Socjal d~l 
Delito en México.- Ediciones Botas.- M~xico, 1970. 
Págs. 40-41 
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Creaci6n del Registro Nacional de Identificaci6n Criminal 
.- Conferencia Nacional de Procuradores de Justicia -
(México, mayo de 1963). 

Creaci6n del Casillero Nacional de Identificaci6n Criminal 
.- Reuni6n Nacional de Procuradores de Justicia ·\México,­
D.F., del 24 al 26 de julio de 1986). 

Al respecto conaideramos, que esta importante funci6n bien 
podría desempeñarla la Direcci6n General de Servicios Coo~ 
dinados de Prevenci6n y Readaptaci6n Social, de la Secre-­
~~ríu cie Gobernación. Sin ningún problema en materia fede­
ral, sin embargo, de acuerdo con nuestro régimen federal,­
como la justicia penal del fuero común está reservada a -­
la soberanía de los Estados, tendría que celebrar conve-~­
nios de colaboraci6n con éstos, a fin de que sea una rea-­
lidad el Registro Nacional de Identificaci6n de Sentencia­
dos (RENIS), con lo que cumpliría eficazmente las atribu~ 
cioncs que tiene encomendadas, entre ellas, informar veraz 
y oportunamente de anteriores condenas que hubiesen sufri­
do las personas que est~n siendo procc~D.das. 
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CONCLUSIONES 

Primera.- La forma de identificar a las personas, más -
0T1+.i E''ª y !'l"~c+.i ca '"!'~ª se conoce y aue incluso 
es uno de los atributos de la personalidad, ea 
el nombre. 

Segunda.- El sistema de identificación más aplicado, en­
virtud de que concurren en ál un alto grado de 
confiabilidad, sencillez, practicidad y bajo -
co3to, es el dactiloscópico. 

Tercera.- La identificación administrativa de los presll!! 
toe delincuen;;es, no es una pena, sin embargo, 
por la forma en que se lleva a cabo y los efe.E_ 
toe negativos que trae aparejados, si ocasiona 
molestias y cargas innecesarias que deben eli­
minartie. 

Cuarta.- No debe quedar en manos de una de las partes -
en el proceso, la función administrativa de -­
identificar y por lo tanto determinar si tiene 
o no antecedentes el procesado. Consideramos -
que esta actividad se la confiere el Código de 
Procedimientos Penales del D.F., al Departnme11 
to del Distrito Federal, al disponer en ou 
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artículo 676 que a éste 1.e corresponde: crear­

organizar y administrar el casillero criminal. 

Quinta.- El juez debe de ordenar de oficio la cancela-­
ción del antecedente, en los casos de senten-­
cia absolutoria que cause estado, sobreseimien 
to de la causa, amnistía, libertad por desvan~ 
cimiento de datos y cuando proceda la revoca-­
ción del auto de formal prisión. 

Saxta.- Es necesidad urgente un sistema a nivel no sólo 
local sino nacional, que se encare;ue de elabo­
rar, controlar. expedir y cancelar la ficha 
oignal6tica y los antecedentes penales, bajo -
circunstancias perfectamente determinadas por­
la ley. 
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